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^ CHARLA DEL DÍA ^ 

D AMtis nuestra más alectiinsa 
b i e n v e n i d a y f)resent£imos 

gustosísimos á nuestras a m a b l e s 
lectoras, al joven y distinguido ma­
trimonio c u y o s r e t r a t o s honran 
nuestras columnas, á los señores de 
Ramos, que no ha mucho llegaron á 
la vieja madre patria procedentes 
de la Habana, donde nacieron, y 
cuyas familias son muy conocidas en 
la sociedad cubana. Ambos, jóvenes 
y artistas, sintieron un día el deseo 
de volar, de volar muy alto, de ver 
nuevos horizontes, de saber mucho, 
y ])ara ello (juisieron aprender en la 
vida llena de grandes venturas y do 
grandes desdichas, de los artistas, y 
abarrotando sus baúles con libros y 
con lienzos, emprendieron valiente­
mente viaje hacia esta 1 ierras, que, 
por ser madre de leyendas y tradi­
ciones, sabe prestar alas de ensue­
ño á los perseguidores de la bendita 
fantasía. 

Al llegar á nuestra capital, la jo­
ven y bella señora de Ramos encua­
dró sus lienzos aun vírgenes, vertió 
un caudal de colores en su paleta y 
copió nuestro cielo, las líneas gar­
bosas de nuestras mujeres, los sem­
blantes rugosos de nuestros viejos 
castellanos. Y día á día, con religio­
sidad, con verdadera veneración de 
sacerdotisa, estudia ante las telas 
portentosas de Velázque/, de Ribe­
ra y de Murillo. 

Mientras, la musa permanece ex­
tática ante las creaciones de nues­
tros dioses artísticos. José Antonio 
Ramos, siem[)re soñador, con el al­
ma llena de rebeldías, escribe obras 
bellísimas. Algunas, como Humberto 
Fabra, editadas por la Casa Gar-
nier, de París, y varias ya conocidas 

J O S É A N T O N I O KA.MOS 

ü in i n e n t e c s c r i L t u c u b a n o . 

v.n la Habana, son páginas rebosan­
tes de realismo y de vida. Transcri­
be escenas que vio á su alrededor, 
hechos que sorprendió en la exis­
tencia de algunos seres, casos que 
él censura y que él cree reprobables, 
y así siempre, incansablemente, he­
cho un loco sabio, lleno de amor y 
de esperanza, a t a c a n d o valiente­
mente á los fantasmas que entriste­
cen, que nublan la vida, viene hacia 
acjuí, moderno héroe de caballería, 
c o m o un joven don Q u i j o t e que 
echa, camino de la vida, hacia esta 
inquieta villa, adonde llega gallar­
damente, no en demanda de posa­
da donde reposar, jiorque con vein­
titrés años y un alma inquieta y ar­
diente no se desea dormir, sino en 
demanda de un público que le es­
cuche y c|ue haga reales sus sueños 
de artista. 

Muy sinceramente d e s e a m o s 
cjue este simpático y cultísimo ma­
trimonio sea bien acogido en los 
círculos artísticos, y que el talento 
de ambos distinguidos esposos sea 
apreciado como se merece, como 
merece el alto vuelo de sus dos al­
mas, ávidas de ideales. 

* * * 

LA BELLA SIÍSORA D O Ñ A M E R C E D E S G . DE K A M O S 

not.-iblc pimorn, rnie nliora ae halla en Madrid. 

Se asegura que este invierno 
ha de ser de inusitada animación, y 
que se preparan brillantes fiestas en 
casas famosas fjor la es])lendidez de 
su hospitalidad. 

* * 

Los miércoles de m(jda en el 
teatro Príncipe Alfonso se han ínau-
gui'ado con asistencia de las perso­
nalidades de la stjciedad elegante. 



Lo que se puede ver 

S iiCMi'Eíic me ha hecho gracia la ]>regU[Ua, coiislaiile-
mciite formulada por personas timoratas al oÍr ha-

lilar fie una obra recién estrenada: «¿Y se [)uede ver?» 
Desde aigunüs años á esta parte se lia liablado tanto de las 
obras calificadas como buenas ó malas, moralmente consi­
deradas, que entre la mayor ¡)arte de los señores reina un 
verdadero pánico cada \'ez c]ue á uno de nuestros innume­
rables autores se le ocurre estrenar alguna de sus innume-
i-ables producciones; y no digamos nada sí se trata de la 
presentación de una obra extranjera ada[)tada á nuestro 
teatro. Y no es que yo tenga por ridículo ei temor, natural en 
toda mujer íuiena, de ver algo Cjiíe pueda íifender sus senti­
mientos, su dignidad ó su pudor. Líbreme Dios de seme­
jante idea; jiero si encuentro risible el cpic las personas que 
sienten esa ansiedad se sometan al criterio de personas 
que, por lo general, no han visto las piezas ni saben de ¡o 
c]ue tratan. 

Muy justo es y muy lógico que un marido no lleve á 
su mujer á ver una obra que no es como debe ser, y que 
una madre [)rive á sus hijas de asistir á la rc|)resentación 
de algunas obras traducidas del francés; pero que se ente­
ren bien de la verdad del caso antes de lan/.ar anatemas 
fui'ibundos contra obras que son completamente inofensi­
vas, causando con ello graves perjuicios á las empresas 
teatrales, ya por demás castigadas. 

Cada madre debe guiarse por su projjio y sano criterio; 
son á. veces tan contrarias las opiniones aienas, (pie á una 
persona escrui>ulosa la desequilibran por cnm|jleto, ade­
más de que en muchas ocasiones tanto se habla de lo que 
las dos tienen de reprensibles, cjue las niñas cuya inocencia 
se trata de proteger acaban por enterarse, no sólo de que 
son malas, sino del acto, de la escena, y hasta de la frase 
donde se encuentra lo que no se puede ver. 

Lar a 

Un nuevo, indiscutible y grandioso triunf'» ha mereci­
do Benavente con la nueva obra estrenada en l.ai-a. La 
fuerza bruta es algo más que una pieza teatral: es un [)oe-
ma ext]uisÍto dedicado al ensalzamiento de lo más grande 
y sublime que existe en el mundo: el amor desinteresado 
y grande que todo lo eleva y todo lo santifica y hace de la 
vida algo más que un vw^xd pasar por la tierra. \'\ diáltjgo 
de la obra es de una belleza incomparable, como hecho por 

líenaventc, y la accif'm se desarrolla en un ambiente de 
sinceridad admirable. ' " 

En la ¡nterjíretación se distinguieron notablemente 
Romea y Simó Kaso; los demás, cumplieron. 

Príce 

A la com[)añía de ópera que tantos y merecidos |)lá-
cemcs ha valido á la empresa, ha seguido una de zarzuela 
que en nada desmerece de la primera. El rey que rabió, 
Marina, El molinero de Subiza, etc., están rejuveneciendo 
V alegrand(i á los aficionados al género, que son más nu­
merosos de lo que muchos creen. En los carteles figuran 
nombres de aliciente, como Avelina Vincente, Luisa Vela, 
Enricpieta Cantos, María Ruiz Montenegro, María Ferreí", 
Concha Urdazpal, etc. Y con una y otra cosa no es de ex­
trañar que el público siga llenando el local de la plaza 
del Rey. 

En el Español 

Pocas líneas, por desgracia, podemos dedicar á la nue­
va obra estrenada en el clásico teatro; pero aun cuando el 
tiempo apremia y el espacio es limitado, no queremos ce­
rrar luiestra edición sin enviar nuestros más sinceros pláce­
mes á Ciistóbal de Castro y Enrique López Alarcón, auto­
res de la bellísima producción, á María Tubau y á Ricardo 
Calvo p(»r su admiraijle personificación de sus caracteres 
respectivos, y á Ceferino j'alencia por el lujo, la exquisita 
propiedad y riqueza de detalles con que ha sido presenta­
da la obra y, sobre todo, por la habilísima dirección (¡uc el 
todo revela. 

Gerineldo ha logrado un éxito mcrecidísimo, que cele­
bramos, porque la apreciacit'ui del público demuestra que 
gusta In {pie es bueno, lo que es hermoso, lo que es puro y 
castizamente español. 

En el Real 

Con brillantez y magnificencia se ha inaugurado la tcm-
¡lorada del regio coliseo, eligiendo muy atinadamente la 
em[)i'esa, j)ara romj)er fuego, una nbra del inmortal Wag-
ner, del músico colosa! cuyo genio domina al mundo con 
imperiosa soberanía. 

La interpretación de La Walkyria fué excelente; la 
Srla. Kempré, Giraud, Kaschman y el maestro Rabí, reci­
bieron repetidas y merecidísimas ovaciones |)oi" su labor 
excelente. 



LA DAMA 

EL REY DE LA MODA 

E s incDiiiestable que S. M. el Key ICdiiardo Vil es el poijre diablo, |)ues se le proporciona el placer de sentirse 

áríiitro (le la elegancia mascnlinj, y (jue son innu- caliente y elegante durante algún tiempo, 

merabics las mudas ¡lor el establecidas. Los treinta trajes desechados quedan reemplazados 
Ll ui(j2, estando el Rey en iMarimbad, salió dos ó por otros treinta nuevos, y esto, con algunos abriî jos y al-

tres veces, sin pensar en ello, con una corfjata encarnada. gunos chalecns, suman la factura del Rey en casa de su 
Al momento la iiíjticia circu-

l(') por todas partes; se agota-

¡•on las existencias de cor­

batas encarnadas en todos 

los comercios; los elegantes 

se proveyeron de corbatas 

de un rojo di.stinto para cada 

día de la semana y — reper­

cusión cómica — liny, en el 

año igoS, imposible es pa­

searse por las calles de Lon­

dres sin encontrarse mil co-

chneys enarbolando una cor­

bata encarnada. La moda ha 

tardado seis años en bajar 

la escala social. 

Kl Key Eduardo se cui­

da mucho de las alas de los 

sombreros de copa alta, y 

siempre que hace en ellas 

alguna alteración, los som­

brereros de Londres, París 

y Berlín la hacen á su \ez 

una semana más tarde. 

Inspira á su sastre for­

mas nuevas para sus levitas, 

formas c]ue acto seguido son 

copiadas por los .sastres para 

su clientela ciégame. Consi­

guió el Rev hace algunos 

años (]ue se ado¡)lase una 

forma de levita recta con 

una peLpieña cadeneta que 

S. M. EL REY KJIUAIÍDO ClUlu-ñkvíl 

Llamado, con raxnn, L-1 rey <\<¿ la iiioda. 

sastre, el inijiorle de la cual 

no llega nunca á JO.OÍJÜ 

francos al año. 

.Siempre que el Rey de­

sea un traje nuevo, le son 

enviadas muestras, y una 

vez elegidas, el sastre corla 

;'y prepara, y recibe aviso de, 

pasar en día determinado á 

las habitaciones del Rey á 

las once de la mañana, Su' 

majcstatl ve y habla de lo^ 

efee'tos y cualidades del ar­

tículo; pero las pruebas du­

ran poco tienijio. 

Kl Rey F.dnardo toma 

lní[ue le gusta dondequiera 

que lo encuentra. Siendo 

prínci|je de Ciaics, fué una 

noche á ver la obra Robert 

Macaire, re[iresentada por 

el actor I''echt('r. |{ste actor 

a|.)areció vestido C(MI un tra­

je que aparentaba estar lle­

no de jii'ones y remiendos; 

[lero el príncipe obser\'ó 

bien pronto el excelente 

corte del terno, hizo llamar 

ii Fecliter al terminar e! acto 

y le pidió el nombre de su 

sastre, líl actoi- informó á 

su augusto interlr)cut-or, y el 

sa.stre recibió al poco tiem-

la retenía medio cerrada; pcm desde hace mucho tiem- ]io una orden, que se i-c])itió después en varias ocasiones, 

po no se percibe en su indumentaria ningún cambio i-a- Kl Rey se complace también en buscar las telas jiara 

dical, cosa curiosa y í|ue demuestra lo absurdo de la sus trajes, y las encuentra á veces en periueiios comercios. 

idea concebida por ciertas personas, que aseguran que el Hace algunos años, en Braemar, descubrió un homcspmn en 

Rey sólo ulihza un ti'ajc dos ó tres veces y en seguida le una tienda, compró la pieza entera y se mando hacer un 

desecha, pues sé c|ue hasta hace muy poco ha estado usan- traje. Y en vano sus imitadores buscaron un material igual; 

do un traje confeccionado en tiemix> de sj coronación. en ningún comercio de Londres [¡udicron encontrarlo. Se 

Si amáis las precisiones, ¡luedo deciros de muy buena vistió una mañana en Richmond con un traje matinée color 

tinta que el Rey {josee en la actualidad doscientos trajes morado fantasía: desde ese día todos los comercios londi-
completos y un centenar de sombreros. nenses venden pjjamas de colores extravagantes. Es, por 

Todos los años, treinta de éstos, completos, sobre poco lo demás, curioso C(instatar hasta qué punto inüuye en los 

más ó menos, son retirados del servicio activo, pasando á subditos la opinión real. Mirad á los caómen, los cocheros 

ser propiedad de los dos ayudas de cámara encargados de callejeros; innumerables son los que llevan la barba «á lo 

su arreglo, á no ser que el Rey haya demostrado deseos de Eduardo-., cortada como la del Rey, y ocurre con frecuen-

destinarlo á alguna otra persona es|)ecial, lo que sucede con cía que á cada tres [Ktsos se encuentra una con personas 
frecuencia. Un completo real hace las delicias de cualquier c[ue tienen con su majestad un parecido sorprendente. 

Vídí 



En el camino* - Notas de viaje 
Por RENE MEVEL 

(Prohibida la traducción y reproducción) 

^3 / :rNCr '©' 

WEISSKUGEL 

Cliché de las ofichuis del 'J'irol, i-ii París. 

Alpinismo 

DURANTE la época de alegres excursiunes, cuando los 
fervientes al cuko de las montañas dejan el asfalto 

de las ciudades por el aire salubre v los senderos pedre­
gosos que conducen á las cimas, n*i hay semana en que los 
diarios no ilustren sus columnas con detallados y horripi­
lantes artículos acerca de las felonías del «Alpe homicida>. 
Es ya un turista imprudente ó desdichado (]ue rueda por 
un preci[)icio ó desaparece por entre las grietas de una ne­
vera; ya una caravana sin guía Cjue, sorprendida por la 
niebla en medio de im paraje destilado, vaga perdida 
envuelta entre tinieblas durante varios días, loca de te­
rror y extenuada de cansancio, de hambre y de frío; 
leli/, al fin si logra escapar con una ¡m]ircsión intensa y 
algunas indisposiciones sin consecuencia; ya, en fin, las 
desventuras de turistas inexpertos y harto atrevidos, 
retenidfis en panne y expuestos á la jac|ueca, al vértigo 
y á los fitros males de la montaiía. 

La muchedumbre de profanos exclama al leer las 
sensacionales noticias: tPeor para ellos; ¿para c¡ué han 
ido? No los compadezcamos; buscan el peligro, en él 
sucumben, mueren. . . ¡Qué locura también la de escalar 
esos preci[)icios donde el menor vértigo, el más ligero 
olvido os [irecipita en el v;icío, donde el pie más ágil y 
experimentado no ¡jodría impedir á una roca desgajada 
el ceder bajo el peso del cuerpo, arrastrándoos con ella 

por horribles pendientes, al final de las cuales espera 
la muerte." 

sSiemfire es explicable una ascensión peligrosa, la 
primera, para admirar la majestuosa belleza de! pano­
rama, ¡¡ara sentir las sensaciones del miedo, las emo­
ciones del peligro. Ese deseo de sensaciones nuevas 
es muy legítimo; pero la reincidencia, ¿no es va despre­
cio del peligro, bravata iniítil? Exponerse temerariamen­
te á la muerte por un loco impulso, sin el menor interés, 
por la sencilla razón de poder decir: «He alcanzado esta 
cima.» ¿Puede darse nada más ¡lueril ni más insensato? 
De nuevo hay que repetirlo: ¡Peor para ellos!» 

Este género de razonamientos satisface siemiire á 
los profanos y á los tímid(.)S. El dcnigramiento es la ven­
ganza de los débiles y de los envidiosos hacia los va­
lientes y los fuertes. Dudo que jamás hayan logrado ha­
cer (laquear la fe de un verdadero admirador de las al­
tas cimas de los Alpes del Timl. 

Los verdaderos amigos de la montaña no se sacian 
de celebrar las emociones y la belleza de la montaña 
c|ue se encuentra en estos altaneros Alpes, de estas 

cumbres gloriosas, montañas que no pueden dejar de amar 
y que desean amen todos del mismo modo. 

Vosotros, todos los que sois sensibles á las bellezas de 
la Naturaleza, haced una excursión por las verdaderas mon­
tañas y descubriréis la razón por qué el alpinista las quiere 
profundamente, y con ellas sus fatigas, sus alegrías, sus [le-
ligros y sus embriagueces. Sentiréis un poco de esa podero­
sa atracción que une al turista intrépido á la montaña amiga 
y conquistada, y comprenderéis e! que el recuerdo ó la ])ers-
pcctiva de una catástrofe, no mengíien el fervor que siente 

LANGHOFEL 

Clichc de las ojuhias del 'iirol, en Parts. 
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W E I . S S K U G J Í I , Clii/ií' dé las ofiíinns del '/'¡rol, ¿n París. 

el alpinista por las cimas abruptas, de igual modo que los 
accidentes de auto ó de rerrocarril no alteran en nada cl 
humor de viajar de nues­
tros contemporáneos. 

¿Es cierto, por lo de­
más, que los accidentes en 
los montes son más fre­
c u e n t e s , guardando toda 
proporción, q u e los que 
ocurren en ios valles ó en 
las llanuras? Si es verdad 
que en lo primero corre 
uno peligro de romperse 
los huesos sobre los picos 
de una roca, no lo es me­
nos que también está unu 
expuesto en terreno llano 
á una caída de un coche, á 
un desbarajuste de un au­
to, á un choque de ferro-

L A N G K O I ' E I , 

1 salubres que agrandan el horizonte intelectual en la mis­
ma proporción que agranda cl horizonte físico. Allá arri­
ba se siente muy de cerca lo que es la soberanía del 
hombre dominando los gigantes y domesticando los 
elementos, y al mismo tiempo lo que es su lastimosa 
debilidad, puesto que el menor olvido puede romperlo 
como cristal y anic]uilarlo j)ara siemjire. 

Aparte este inex|)licable placer, existen otros mu­
chos para las almas artistas en los castillos ruinosos que 
tanto abundan tn estos parajes, y que son particular­
mente característicos del Tirol. 

¿Quién que lo haya visto puede jamás olvidar el 
"Schloss Tirol>, residencia de los primeros señores del 
distrito, cuyo nombre se dio á todo ei país, y de la ma­
ravillosa gama de color qué tienen los montes? 

.Se ha dicho algunas veces que los Alpes carecen 
de color, pero esto no es exacto. Cierto que sus tintas 
son más ligeras y en un todo diferentes de las que se 
ven en las regiones más al Norte ó más al Sur; cierto, 

cierlísimo (pie muy pocos artistas jiueden reproducirlas ni 
bosc]uejar con exactitud los contornos de sus picos; ¡es tan 

difícil Ciímpefircon el má­
gico ¡jincel de la naturale­
za! Pero e! coloi' existe, al 
menos p a r a ac juel los á 
quienes seduce la delica­
deza de los matices y la 
brillantez del efecto. Díga­
se lo c|ue se quiera de ios 
Alpes, no podrá negárse­
les una exquisita riqueza 
de colorido. Kn cuanto á 
los ]iaisajes de los más fa-
UKJSOS desfiladeros, son 

magníficos cuando los baña 
de lleno la luz del sol; poé­
ticos y fantásticos cuando 
líjs ilumina la melancólica 
luz de ¡a luna, y vcrdade-

Cliché d¿ ¡as oficinas del Tirol, aii Puris. 

carril, y si se arriesga uno á pasear los caminos, á una in- ramente sublimes cuando el fugitivo resplandor de un re-
solación. Por todas partes existen peligros, y tal vez exista lámpago desvanece por algunos inapreciables y rápidos 
menos riesgo en subir al pico lirumen que en recorrer 
en expreso la distancia entre Madrid y llendaya. 

En la montaña, como en todas partes, el peligro 
existe muy real. Como en todas ].>artes también, se le 
evita fácilmente con prudencia y sangre fría. Las mon­
tañas son una escuela de energía y valor. Hacen sin ce­
sar un llamamiento á la habilidad, á la agilidad, á la so­
lidez del cerebro, y obligan á afrontar con serenidad 
los peligros. Pero para los que saben dar pruebas de 
estas cualidades, ellas guardan la dicha inmensa que se 
siente al dominar sus cimas, de sentirse fuerte y vale­
roso; pi'ocuran esa embriaguez, mezcla de exaltación y 
de terror, de arrollar las cumbres, de sentir el vacío y 
de contemplar su inmensidad con tranc|uila confianza. 

Los instantes vividos en esas soledades salvajes, 
al arrancaros de las preocupaciones mezquinas de la 
existencia, os transportan á un mundo de imaginaciones CLMATÜSA OK ÜRENTA 

vm^m 

Cliché de las oficinas del 'íirol, en París. 
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momentos la densa obscuridíid de hi 
noche. 

i\(.) olvidaré nunca mi pi-imera ex­
cursión por el desliladero de Kunters-
meg. Por diversas causas nos habíamos 
retardado en el camino; la tormenta 
que amenazaba contribuyó á que se 
hiciese noche más pronto, y la obscuri­
dad nos sorprendió cuando aún estába­
mos en los desviaderos de la montana. 
Por fortuna tiraban de nuestro vehícu­
lo unos caballos C|uc parecían estar fa­
miliarizados con la luz de los relámpa­
gos y el fragor del trueno, pues se 
mostraban indiferentes á todos los re-
pcnlinfis ataques de los elementos, y 
gracias á esta serenidad suya n(i hubo 
que lamentar ningún percance, cosa 
muy fácil en diversos sitios. El es¡)ec-
táculo cjue se ofrecía á nuestra vista á 
cada momento era realmente grandio­
so: todo lo que había más allá de los 
faroles de nuestro carruaje estaba en­
vuelto en la más densa obscuridad; 
pero de repente un resplandor azuladn 
iluminábalo todo: las 'peladas rocas, el 
verde follaje y el im|)etuoso torrente, , 
que un instante después quedaba su­
mido i)ue\amente en profundas tinie­
blas. 

¡Imposible imaginarse nada más her­
moso ni de más majestuosa grandeza! 

Kstas emociones, estas profundas alegrías, unidas á la 
necesidad de ejercer su actividad de combatir la nerviosi­
dad y el miedo, á veces vecino de la cobardía, de favore­
cer el pleno desarrollo del ser físico y de la voluntad, es lo 

CAMINO UE Srii.i-sEUjocii 
Clithi- de tus ofiíhuis del 'J'iiol, ¿ti París. 

Impresiones de auto 

Siempre había oído decii": eEI au­
tomóvil es bonito, sí, pero no se ve 
nada del paisaje; se va demasiado de 
prisa»; el autor de esta ocurrencia debe 
ser, como tú y yo, un habituado al- t ren 
once». 

¡Que no se ve nada! 
Oué blasfemo; pero si nada hay más 

encantador que ese desfile continuo de 
vistas siempre nuevas y de panoramas 
siempre bellos. . . 

Diríase un diorama luminoso, un 
d i o r a m a iluminado por el sol, y cu­
yos colores son siempre vivos y ale­
gres. Es un cinematógrafo sin tre¡)ida-
ción; un golpe de vista continuo y so­
berbio. 

Aquí, á diestra y siniestra, grandes 
llanuras envueltas en niebla, entriste-
<:idas por el otoño naciente. Una carre­
ta pasa á lo lejos enganchada á uno de 
esos grandes caballos llamados perche-
rones; en un campo queman la hierba, 
y de la hoguera se eleva grande hu­
mareda amarga y es])esa, como si fue­
ra una inmensa cola de nubes desga­
jadas. 

Luego la llegada á la ciudad, el mo­
vimiento t]ue renace, la liebre que se 
adivina en los andares de los transeún­

tes, en sus rostros inquietos y preocupados; después, otra 
vez el campo, los vallados, la arboleda, los jurados y lla­
nuras, los perfumes embriagadores de Mures silvestres, el 
arrullo del aire, mientras que el motor ronca, la carretera 

que impulsa al alpinista hacia la soledad de las cumbres y desfda polvorienta y los álamos se inclinan con zumbidos 
á apartarse de los centros 
de la civilización. Desde 
l u e g o , el alpinismo no 
aparece ya como un jue­
go peligroso y pueril,sino 
como verdadera escuela 
de resistencia, de perfec­
cionamiento físico y de 
sangre fría. Por desgra­
cia, esta escuela sólo es 
a c c e s i b l e á naturalezas 
escogidas; exige dema­
siadas cualidades perso­
nales y recursos pecunia­
rios. Por eso el alpinismo 
será s i e m p r e un sport 
aristocrático, c e r r a d ( í á 
la multitud de débiles, 
de timoratos y también, 
por desgracia, á los t]ue 
carecen de fortuna. 

que semejan el murmu­
llo de voces extrañas. 

+ 

URTLER 

Clii'/u'lü las o/uiíiíis d¿l '/'¡rol, en París, 

Atravesamos un mon­
te. El camino es recto, 
y á cada lado los gran­
des y profundos grupos 
de árboles fo rman una 
masa s o m b r í a , apenas 
iluminada por b r u s c a s 
aperturas. 

YA sol juguetea en el 
follaje, y sus manchas lu­
minosas dibujan stibre el 
c é s p e d u n a zarabanda 
desenfrenada, brincando 
como esos grillos relu­
cientes de que hablan las 
l eyendas . . . J^os prados 
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kilométricos 
son como pe­
queños pun­
e s blancos 

q u e p a s a n 
ráp idamen­
t e , a p e n a s 
pe rc ib idos , 
subre el ver­
de profundo 
del musgo... 

Un auto 
des f i l a e n 
sentido con­
trario, y el 
cruzamiento 
s e m e j a un 
choque; sólo 
entonces se 
siente la im­
presión de la 
velocidad, y 
se e x p e r i ­
menta iigcrn cscakílVío, que pronto di.sipa la maje.stad del rada mansión dundc las hadas celebi-an misieriosiis y en-
paisaje y la inmensidad de la naturaleza. caiUadoras reuniones. 

De pronto nos hallamos cerca de un río, todo dorado * * 
por los rayos del sol poniente, y que lanza sobre el agua, Y es el regreso. .\ lo largo del camino soleado, los co­
que corre presurosa, claros-obscuros magníficos, efectos ches vuelven con nuevas energías, el .silbido es más es-
de luz sorprendentes. tridente, la bocina más ruidosa, los motores más alegres. 

Un remolcador arrastra una larga hilera de barcazas El aire canta á los oídos un himno de triunfo, y las manchas 
negras, como tristes sombras, y poco á poco el globo de solares que corren .sobre el camino semejan ahora ílo-
fuego ardiente y mágico desciende sobre las aguas teñidas res luminosas que manos invisibles sienibr¡in á nuestro pa.so. 
de amarillo, de naranja y de púrpura, con gavillas lumin isas Con el ánimo rejuvenecido, gracias á las maravillosas 

IIKUNNIÍN 

do p o r en 
m e d i o de l 
bosque som­
brío, parece 
c o m o q u e 
nos engolfa­
mos en no sé 
qué s e n s a ­
ción de no­
che, cu no 
sé qué quie­
tud a p a c i ­
g u a d o r a y 
dulce; y sin 
querer, los 
ojos se cie­
rran, I(JS sue­
ños pasan, y 
diríase C] u e 
u n g e n i o 
b i e n h e c h o r 
nos arrastra 
hacia la do-

que se funden como el ramillete de 
un gigantesco juego de fuegos artifi­
ciales. 

* 

Ahota la nociie se desprende: la 
naturaleza necesita reposo, y cual si 
(¡uisieran respetar su sueño, las cosas 
mismas guardan silencio, un silencio 
general é impresionante. 

En el auto c¡ue se desliza sin riii- LA [ ) . \ \Z . \ DEL Sci!i;('i.EíTi'i;ri 

vistas con f|ue se han reci'eado nues­
tros ojos, y el alma ensanchada de 
tanta belleza, volvemos felices, dis­
puestos á em[)render con nuevos 
bríos I;LS tareas diarias de la vida, 
atesorando el rccueido de esos días 
luminosos, y prometiéndonos aprove­
char la primera ocasión c|ue -se nos 
presente liara recorrer de tan deli­
ciosa manera nue\as y aun más bellas 
comarcas. Rene Mevel 

# 1 iffî  

^ 

Depós i to genera l : 7 , R o e V í í l e d o - P A R Í S ^ ^ 

Bititlülns para pasco ü ¿.irror.is - I'.k'iL-letas de !ii¡,7 
-— RH raíl I iza das - Oesdi;; 130 francos. • 

Coclics .Til lomó viles, fV^v, I -

2 y -1 asiüiitüs. ' ^f-ti 

Desde: 2.900 francos. 
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Nuestros zapatos 

LA úllima novedad 
es llevar todo el 

adorno en el tacón. En 
París y Londres se están 
e x p o n i e n d o modelos 
con los tacones adorna­
dos de preciosos dibu­
jos Imperio y Luis XV, 
con p i e d r a s preciosas. 
Como es una moda bas­
tante costosa, es de su­
poner que no se genera- , 
lizará mucho. 

Nuestra mesa 

P A S T E L DE I.ANCÍQ.S-

TiNOs.—Límpiense muy 
bien tres d o c e n a s de 
langostinos quitándoles 
la concha; s a z ó n e n s e 
con un clavo, pimienta, 
sal y dos anchoas [lica-
das muy menudas. Póngase pasta alrededor de la fuente 
y en el fondo un poco de mantequilla; échense luego los 
langostinos, un poco más de mantequilla y una copa de 
vino blanco; cúbrase todo ello con pasta y póngase al horno 
tres cuartos de hora. 

BUDÍN L L E N A . — Rállense muy bien cuatro onzas de 
pan y échese luego encima dos vasos de leche hirviendo. 

COJÍN WADAME IÍLISAÜETU - Á i.,\ PÍÍNSI'HÍ 

Creación Henry. - 5, Rué dii Kaubonrg St . - I lo i ioré , París. 

Una vez fresco, échense 
cuatro onzas de mante­
quilla muy bien batida, 
azúcar al gusto, cascara 
de un limón rallada, cin­
co yemas y tres claras 
de huevos muy bien ba­
tidas. Póngase en el fon­
do d e la budinera un 
poco de dulce de fresa, 
échese luego lo anterior 
y póngase al horno f)or 
espacio de cuarenta y 
cinco minutos. 

CREMA DEL R H I N . — 

Disuélvase en dos vasos 
de agua hirviendo una 
onza de cola de pesca­
do y déjese enfriar; añá­
danse luego cuatro ye­
mas, cascara de tres li­
mones rallada y el zumo, 
cuatro onzas de azúcar 
y d o s vasos de vino 

blanco. Mézclese muy bien todo y luegn cuezase hasta hacer 
espesar; después coloqúese en un molde. 

Llamamos la atención de nuestras lectoras sobre el 
«cupón prima» que publicamos en la página 2^ del presente 
número y les recomendamos aprovechen la ocasión (¡ue se 
presenta. Para tener derecho á este premio es indisjjensa-
ble enviar el cupón adjunto al pedido. 

P E R F U M E R Í A 
Casa bien surtida y única 
que prepara la tan famosa 

Agua de Colonia concentrada 
que se ve siempre en los tocadores elegantes. 

Calle de Peligros, núm. 1 dupl. Madrid. 

S I E M P R E JOVEN ^ ^ j* S IEMPRE BELLA 

Maravilloso sistema científico 
Rápida desaparición de laa arrugas, patas 
de gallo, barba doble, carrillos hundidos, 

manchas, bochornos, etc. 

Compresor ant iafrugas 
PREMIOS DIVERSOS 

Firmeza del pecho aun después de criar 
Trece años de ciito ^ Consulta gratuita 

Tratamiento por correspondencia 

M AISON JULES 
íf R u é Scribe, Par í s -Opera . 
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CUESTIÓN DE HORAS.., 

H ACK ]j(icns días, en una de esas tardes lluviosas y 
tristnnas precursoras del frío, me lancé á la calle, 

una de tantas en ese inmenso contin<íente de mujeres que, 
alegres y decididas, j-ecorren pre-
surosas los comercios y talleres 
revolviendo muestrarios, t e l a s , 
modelos y figurines, comparando 
precios y reo;ateando despiada­
damente, todo ]ior lograr lo más 
bonito, e l e g a n t e y que mejor 
siente en indumentaria de invier­
no. ¡Uh, adorable coquetería fe­
menina!, pensé para mis adentros, 
(pie existe en todos los países, 
arredra todos los obstáculos, se 
sobrepone á todas las dificulta­
des, yá la que no logran dominar 
ni las penas, ni las preocupacio­
nes, ni la vejez misma! 

La dama de alta alcurnia, 
eligiendo en su boudoir riciuísimos 
modelos, s o b e r b i a s pieles que 
protegerán de las inclemencias 
del tiempo á su cuerpo frágil y 
delicado como flor exótica, sien­
te ios mismos deseos, el mismo 
afán, idéntica aspiración que la 
de modesto haber, que en el cen­
tro de la familia y con mil cavi­
laciones, busca ansiosa entre las 
eng '")madas hojas de ¡janzudo 
muestrario una muestra bonita de 
telas catalanas. ¡Oh, absorbente y 
feliz vajiidad, c]ue nivela todas las 
diferencias, que agita todos los 
cerebros, que imiiulsa todos los 
corazones hacia un mismo fin: el 
de aparecer bonita! 

Caminaba yo todo lo de i)risa 
que lo permitían las aglomeradas 
aceras, saltando charcos, evitan­
do encuentros, esquivando co­
m e n t a r i o s y f lo res callejeras, 
siempre con una idea fija, absolu­
ta, determinada; había dado con 
una giinga para un traje de ma­
ñana, mi modista me preparaba una creación para por la 

U N O D E i . o s .^]OIJr•:[.(JR (,u;!; si í I ÍNI .LTIÍNTÜAN 

ES I.A I'in.lLTliKlA DE ANASTASIO I''li UNAN HEZ, C A R M E N 4 

la mujer como el rocío á las llores; ]>ero las pieles hacen 
aún más: suaves y acariciadoras se amoldan al cuerpo, deli­
neando formas esculturales, y con sus tonos grisáceos ó co­

brizos forman un cuadro adora­
ble á todos los rostros, lo mismo 
á la rubia de nevado cutis como 
;i la arrogante morena de cente­
lleante mirada. Ocurre con esto 
lo que con las joyas, que mien­
tras más rico, más suave, más lus­
troso el estuche, mucho más re­
salta la belleza de las piedras. 

Pensando en esto, q u i s o el 
azar que me detuviera una amiga 
á las puertas de la famosa pele­
tería de Anastasio Fernández, si­
tuada en la calle del Carmen, 4, 
y una vez allí imposible marchar­
se sin admirar de cerca las nove­
dades de la temporada. 

Por una feliz coincidencia, 
acababa de hacer una importan­
te compra en el establecimiento 
una señora famosa por su elegan­
cia, y aún se hallaban expuestos 
en deliciosa confusión, sobre si­
llas, mostradores y maniquíes, los 
más ricos y nuevos modelos. Ex­
presé mi admiración al amable 
dueño del establecimieuLo, feli­
citándole por la magnífica colec­
ción que podía iifreccr á su clien­
tela. 

— ¿Pero cree usted que te­
nemos sólo esti.i? — me dijo—. 
Pase usted ¡)or aquí y verá. 

V diciendo esto, me condujo 
al interior del edificio. En efec­
to, oculta en colosales armarios 
había una nueva infinidad de mo­
delos de todas clases y de todos 
precios; e j e m p l a r e s d e zorros 
blancos, negros y del Japón; mar­
tas, cibelinas y nutria castiza se 
ofrecían á mi vista. No titubeé un 
mfimento. 

¿Has ido tú por allá, amable lectora? ¡Seguro que, en 
tarde, mis sombreros (dos tenía elegidos), prometían lo mi lugar, hubieras hecho !o mismo! 
que |)uede prometer un sombrero; sentar bien; p e r o . . . me No tardes en presentarte; desde luego te profetizo que 
faltaba aún lo esencial, lo indispensable: un buen abrigo ó saldrás como yo salí: alegre y risueña, acariciado el cuello 
un juego de píeles. Lo difícil era saber cuál de los dos me con un hermoso boa y las manos enfoucées en un bello y 
convenía más; yo me inclinaba por lo último, las ¡neles son conforlable manguito. Despertando envidias á todas las me-
mi debilidad, lo confieso; comprendo que las flores, las cin- nos afortunadas. 
tas, los encajes, favorecen mucho; (pie realzan la belleza de jAlií no hay quien resistal 

L Tennant 
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BIBELOTS 

LA Moda, esta diosa cam­
biante, ha querido que la 

toileiic de la mujer comjircnda 
mil pequeneces que adornan su 
indumentaria; una infinidad de 
objetos, de éibelots para darles 
su nombre, sin utilidad clara­
mente determinada, sin necesi­
dad real, y, sin embargo, bibe-
lots que se hacen en absoluto 

A L G U N O S HONITOS MODKLOS DE ABANICOS 

|SE ADMIRAN ÜN líSTA FIGURA 

pueden ver nuestros lectores, verda­
deras joyas de elegancia y delicadeza, 
joyas que completan la toilette de 
toda mujer chic^ y son, por si solas, 
suficientes á poner de manifiesto el 
buen gusto de la persona que las lleva. 

ABANICOS DE T.UJO 

indispensables á toda mujer elegante. Hemos hablado 
ya del abanico, del <|ue ninguna entre vosotras sabría 
desprenderse. Damos en esta plana nuevos modelos de 
esas pequeiieces encantadoras. También admiraréis bol­
sos, saquitos, portamonedas destinados á suplir la falta 
de los bolsillos. 

Se necesita realmente un gusto muy seguro para 
confeccionar estas pequeñas maravillas tan bonitas y de 
diseños tan exquisitos. Pero por lo mismo que tienen 
que ser muy variadas, exigen gran versatilidad por parte 
de su creador, y mucha habilidad para no llegar á vulga­
rizarse á fuerza de estar continuamente buscando algo 
que resulte nuevo sin incurrir en el delecto de ser lla­
mativo ni aparatoso. Los ideados por Henry son, como 

. r. 

ABANICOS SENCILLOS, PKBO ORIGINALES 
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Algunos modelos creados por H E N R Y en „LA P E N S É E " ^ 5, Rué du Faubourg Saint-Honore. P A R Í S 
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MÚSICA 

FÉLIX Mendclssohn-líarllioldy, um) de los músicos más 
inteligentes que ha habido, después de Beethoven y 

Welíer, nació en la villa de liamburgo el día 3 de l'cbrero 
del añu iSog; era nieto de! célebre filósofi.) israelita iMoisés 
Mendelsshon, que consagró toda su existencia al desarro­
llo de las ideas modernas, y sobrino de Federico Schlegcl, 
místico y brillante poeta á quien apellidaron el Tirteo de 
Alemania. 

Añadamos que su madre fué una mujer de gran talen­
to, y se ctDnvctidrá en lo favorable íjue debió ser la estan­
cia entre ese círculo de sabios para el desenvolvimiento 
de las facultades del joven composit(jr. 

Uesde temprana edad dio muestras de su vocación ar­
tística y de su talento extraordinario. 

A los ocho aiios descifraba á primera vista nn trozo de 
música, por comjjlicado que fuera, y escribía correctísima-
mente una pieza de armonía sobre un bajo dado. 

Recibió las primeras lecciones de su madre, al mismu 
tiempo {|ue sus otros hermanos, estableciéndose una riva­
lidad artística entre los ]>equeños músicos, de gran resulta­
do para el arte. ^ 

En 1821, su profesor de ¿irmonía, Zeltei", amigo íntimo 
de Güctlie, escribía á éste haciendo tan grandes elogios 
del precoz artista, y el poeta del Fausto mostró tan ardien­
tes deseos de conocerle, que Zelter le llevó á Wecmar y se 
lo presentó. Gcethe quedó admirado de la improvisación 
de aquel músico de doce años, cuya ciencia y ejecución le 
emocionó profundamente. 

En sus estudios literarios y científicos, era Mendelssohn 
también un asombro, leyendo á los die;; y seis años los es­
critores griegos y latinos en el original y publicando en Ber­
lín, bajo las iniciales de F. M. B., una traducción en versos 
alemanes de la Adriana de Terencio. Hablaba perfecta­
mente el francés, el inglés y el italiano; estudió [lintura con 
Rosel y era, además, un buen jinete, gran aflc¡onad(j á la 
esgrima y notable nadador. 

Como pianista era notabilísimo, y ejecutaba con gran 
precisión las obras de los grandes maestros. Su ílsonomía 
agradable y su habilidad en todos los ejercicios corpoi-ales, 
unida á sus brillantes cualidades de espíritu, hicieron que 
fuera el encanto de los más elevados salones. 

La característica de Mendelssohn era la im;iginac¡ón 
y la poesía y cierto horror instintivo por todo io vulgar. 
Su frase melódica, ritmada de una manera original, lle­
na de flexibilidad, se distingue, entre toda otra, por el co­
lorido y lo soñador del pensamiento, recordando á Weber 
por la forma. Procede en todas sus cnmpcjsiciones de los 

clásicos y supo colocarse en primera fila; y si no ha dejado 
tan considerable número de obras como ios maestros ale­
manes de la misma época, su repertorio es rico y variado, 
y sus poemitas para piano titulados Lieder ó Romattzas sin 
palabras son una maravilla de expresión y delicadeza. 

Se casó en 1S37 con Cecilia Jean Renaud. Sus relacio­
nes cun ella se cree fueron tiernas y en todo satisfactíirias, 
y, sin embargo, su nombre no figura en ninguna de lascar-
tas y memorias de Mendelssohn hasta aquí publicadas. Se 
cree que antes de morir ella destruyó todas las cartas (¡ue . F; 
la escribió el gran músico, y excepción hecha de algunos 
breves, pero muy afectuosos comentarios recogidos de car­
tas á extraños, escritas poco después de su casamiento, 
Mendeissolm no habla de la compañera de su vida en la 
correspondencia cpie de él conocemos. 

En Leipzig le sorprendió la noticia de la muerte de su 
hermana l-"anny, excelente pianista á quien amaba tierna­
mente: fué un goí[)e terrible para Mendelssohn. Su dolor 
pr)r la pérdida de esa hermana encantadora fué tan inten­
so, que le produju una singular melancolía, á la que en 1847, 
el día (j de üe tubre , siguió ima subida de sangre en casa 
de unos amigos cuando estaba acunpañando la ejecución 
de varios trozos de su Elias, y hubieron de tiasladarle á su 
casa, donde consiguieron volverle á la vida. Gracias á tra­
tamientos enérgicos recfibró sus fuerzas; ¡¡ero cuando se 
disponía á marchar á \ ' iena, tm segundo ataque, y otro el 3 
de Noviembre, le hicieron sucumbir, á pesar de los cariño­
sos cuidados de su esj^nsa. Alui-ió antes de cumplir los trein­
ta y nueve años, gozandf.) de considerable fortuna, que le 
permitía disfrutar de todas las comodidades y hijos de la 
vida. La pnblación entera de Leipzig asistió á sus funerales, 
y toda Alemania Moró la muerte del gran artista y del i)a-
triota adicto y entusiasta. 

Se ha dicho muchas veces, y sobi'e lodo en Inglaterra. 
c|ue iMendeIssohn no era buen director; lo mismo se ha di-
ch'.) en Berlín, pero jamás se oyó decir esto en Leipzig, sin 
duda al mostrarse en un ambiente de antipatía, luchando 
con berlineses que siempre le c(jnsideraban COUKJ un in­
truso, hubo ocasiones en que no logró conciliar la orquesta 
ni conquistar stis defectos. Bero todos reconocen tpie con 
malísimos elementos hizo maravillas en Inglaterra, y aun 
cuando no supieron apreciarle debidamente en Berlín, rara 
vez le dejaban salir de allí sin protestar de su marcha, l'o-
seía un don maravilloso de impresionar á los que dirigía, 
de tal modo, que á veces se (piedaba como abstraído, entu­
siasmado al \'er que la or(|iiesta toda era Mendelsohn, y 
que a[)enas .si necesitaba guardar tiempo, Síí'O'ft-icfí 

:: Las placas 
y los papeles 
fotográficos de JOUGLA 

son, sin duda 
alguna, los me­
jores conocidos 
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ECOS DE ACÁ Y DE ALLÁ 

Las que quieren votar 

LA causa (le las sufragistas en Inglaterra ha seguido 
(lando que hablar en estos últimos tiempos. La serie 

de ridiculas manifestaciones femeninas con que han trata­
do de demostrar la fuerza de sus argumentos, se ha visto 
coronada con la defensa sensacional de miss Pankhuret en 
en el juzgado municijjal de Bow Street. La bella defensora 
de la causa ha incurrido en sofismas y evasiones ridiculas 
y absolutamente faUas de sinceridad, que han sido en gran 
pai'te motivo del espíritu de di\'isión que al presente se 
observa en el famoso partido. Sin embargo, hay que reco­
nocer que el voto de la mujer es hoy en día algo más c[ue 
una proijabilidad, es una cuestión amenazadora á la f¡ue 
muchas personalidades políticas ven un fm ¡iróximo y de­
cisivo. 

La Escuela Madrileña 

LA JLscuela Madrileña esta dando nuevas pruebas de 
la iniciativa y energía de su Director D. Enrique Roger. 
A las ya innumerales mejoras y ventajas que posee, viene 
á añadirse una de verdadera importancia, como verán nues­
tros lectores al leer la siguiente circular (¡ue hace pocos 
días recibimos: 

iLn este Centro de enseñanza, cuyo internado ofrece 
todas las garantías: las higiénicas más completas, por las 
condiciones de la I^scucla y su situación en barrio tan sa­
ludable y aristocrático como el de Salamanca; las de edu­
cación física, por los ejercicios á (pie se someten sus alum­
nos en el Campo de Recreos de la Escuela, y las intelec­
tuales y morales por la competencia de los Profesores en­
cargados de su enseñanza, amplia su esfera de acción, obe­
deciendo á amistosas indicaciones, al establecer una sección 
de Aduanas cou internado, con organización especial y su­
jeta al reglamento interior vigente. 

La edad crítica á que estos alumnos suelen dedicarse 
á la i)re¡iaración para el ingreso en la carrera de Aduanas, 

requiere el que los Centros á esta enseñanza destinados 
cuenten con locales y elementos suficientes para estable­
cer un internado que ofrezca la más comjjleta garantía de 
seguridad para los alumnos y !a mayor satisfacción y tran­
quilidad para los padres. 

La regularidad con que anualmente se celebran los 
ejercicios de! Previo y los de oposición, obliga al estudio ó 
preparación permanente, con sujeción á los ¡jlanes estable­
cidos, como se hace para otras carreras del Estadrj. 

Y con esta preparación es seguro que el ingreso habrá 
de hacerse en menos tiempo que por el sistema perjudicial 
que hoy se practica, de asistir no más á estos Centros en 
las proximidades de la fecha de exámenes. 

La Escuela ^ladrileña, penetrada de la importancia 
creciente que la carrera de Aduanas tiene y de su brillante 
porvenir, ha pretendido de esta suerte vencer obstáculos 
y dar toda clase de facilidades á cuantos se ¡ireparcn para 
el ingreso en ella. 

El. Profesorado de esta sección se ha constituido en 
la siguiente forma: 

Uon E. R. Cül, Doctor en Eilosofía y Letras. 
Don Ventura líogcr, Doctor en Farmacia. 
Don J. Ras y Claravalls, Doctor en Ciencias Exactas. 
Don R. Navarrete, Ingeniero industrial. 
Don Arturo M. IClorxa, liachiller francés. 
Don Antonio Sánchez Sánchez, Oíicial del Cuerpo de 

Aduanas. 
Y cuenta para el mayor éxito de su empresa con ma­

terial suficiente y adecuado, así como un completo labora­
torio, puesto al servicio exclusivo de esta preparación. 

Visítese esta Escuela ó pídanse reglamentos.» 

Nuestro concurso 

Son innumerables las respuestas que hemos recibido 
ya, por lo tjue puede apreciarse el interés que ha desperta­
do entre nuestras lectoras y abonadas este esfuerzo que 
hacemos pura aumentar el aliciente é interés de la líevista. 

INCLINACIÓN 

Entre llores diversas 
de variados matices y colores, 

tenía un jardinero 
en su jardín distintos girasoles. 

A uno dedicaba 
todo su afán, cuidado y atenciones, 

puesto <|ue era su go/o 
verle lucir sobre las otras flores. 

Un día \'ió extasiado 

que el girasol sus pétahjs depone 
según el sol giraba, 

marcando así su rumbo y posiciones. 
l'cnómeno tan raro 

causa su asombro, su razón absorbe, 
y jiretende obstinado 

quitar á a{[uella flor su giro entijnces. 
Cuantos medios discurre 

otros tantos en obra al punto pone. 

¿Y cpié c(ínsigue.\ nada; 
que el pobre jardinero no conoce 

ciue á aquella rara flor 
dotó Natura tales condiciones. 

Es innata en el hombre 
la inclinación, como en los g¡rasoles¡ 

siendo estéril trabajo 
obrar cual jardinero con sus flores. 

Isabel Elias 
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C ON Noviembre vuelven las borrascas, las lluvias y 
todas las cóleras del invierno. Así, pues, á toda pri­

sa, bruscamente, los tejidos ligeros, los trajes transparen­
tes han sido relegados y reem|)lazados ]jor telas de lana, 
prácticas y apropiadas, y los trajes están más en armonía 
con el aspecto tristón del cielo. Desde que la temperatura 
refresca y las toilettes ligeras no nos protegen lo suficiente, 
el primer traje que nos ponemos, y del (|ue no nos cansa­
mos, es el traje sastre. Es tan práctico, (an sencillo y tan 
chic, que siempre le seremos fieles. 

El trotón sencillo triunfa, y los nuevos modelos nos 
dan una idea muy concreta de lo que se llevará durante el 
invierno; la falda corta, redonda, plegada, en grupos irre­
gulares de pliegues invertidos sujetos hasta más abajo de 
la cadera. Como adorno, lleva al borde un dobladilUj anclio, 
y encima de éste bieses adornados con galón de seda. I..a 
levita-americana, abierta á los costados y sujeta con un solo 
botón, lleva las costuras de la espalda y costados, adorna­
das con un bies de tafetán ó de galón de seda. Otra levita 
es suelta y comi)letamente recta delante; las mangas estre­
chas, el cuello de bordes cuadrados, recuerda más el clási­
co traje sastre. 

El mi-tailícur permanece fiel al estilo Directorio: la fal­
da larga y muy ajustada. La levita muy suelta del talle y 
las caderas. Esta falda se hace de distintas maneras: corta­
da al bies por delante, sin más costura que la de atrás, ocul­
ta en un pliegue, ó con las costuras abiertas al pie ]jara de-
jai entrever un trozo bordado en souíache ó pasamanería, 
ó muy sencilla, cortada al hilo y suniamenle estrecha, con 

un rico bordado de soutache al borde. Un método bonito 
para mejorar el efecto del taillmr Directorio, es el llevar 
a museta del cuerpo de tul blanco plegado y el cuerpo 

mismo de muselina de seda, del mismo tono ([uc el traje, 
sobre un forro también del mismo tono, pero con una nota 
más obscura ó más clara, con lo que aun quitándose la 
levita, se obtiene un efecto en extremo elegant e que no 
logi-aban las blusas blancas, que resultaban siempre poco 
vestidas, aun las confeccionadas de encaje. 

Repito que todas las faldas serán de corselete, y llamo 
la atención de mis lectoras sobre una preciosa combinación 
que vi el otro día y que ¡juede aplicarse á los trajes claros 
de mucho vestir para uso de tarde, ó á los de noche. 

Debajo de la muselina, que en este caso debe ir lisa ó 
muy ligeramente fruncida, poned una tela de encaje imita­
ción Alenc'on que se transparentará muy delicadamente 
bajo el sedoso tejido. La museta del traje y la parte inferior 
de las mangas deben hacerse con esta combinación, con la 
que se obtiene un muy bonito efecto y de gran novedad. 

La levita último modelo, preparada para este invierno 
[lor las principales casas de costura, es casi ajustada, muy 
larga, pero más corta delante que atrás; las mangas ajusta­
das, pero con la pegadura hábilmente disimulada bajo el 
corte del hombro y de los adornos del mismo. 

Para los trajes hay que cuidarse no sólo de la hechura, 
sino del color, eligiendo el (¡ue marca la época y que dé á 
la toilette más sencilla un aire de gran chic. 

Por lo que he podido observar en las casas de la Rué 
de la l'aix, el azul pavo y el gris topo serán los tonos más 
en boga; no el gris topo sombrío y severo de estos últimos 
años, sino un gris topo violáceo cuyo tinte casa deliciosa­
mente con los reflejos de cabellos rojizos, con el oro de ca­
bellos rubios, con los tonos calientes de cabellos negros. 

Desde hace algún tiempo teníamos olvidada laíjseda 
de nuestras abuelas, el viejo otomán llamado antiguamente 
bengaline. 
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CAPUCHÓN DE TAFETÁN AZUL CON LOS nunnES !>F, TUL DI; SEDA 

Clidic Mcvel Modelo d t líi casa CARLIIÍR Photo Manud 

y cornil renuncia ahora á sus extravagancias primeras y se 
purifica y conforma á nuestras ideas modernas, resulta muy 
ace¡)table y elegante. Pero estos modelos ajustados requie­
ren un arregla interior cada vez más cuidado. Ya lo he­
mos visto en los trajes de entretiempo, precursores de los 
de invierno, que exigen una esbeltez extremada. 

Naturalmente, todo lo concerniente á la toilette debe 
contribuir á obtener este efecto. La colocación del corsé 
es de una gran importancia para la silueta; y como ya no 
es necesario tener un talle de avispa, sino líneas largas, 
graciosas, sin curvas acentuadas, las elegantes se ponen el 
corsé muy bajo con el objeto de ajustar sólo la parte infe­
rior del cuerpo y hacer desaparecer las caderas. 

Algunas costureras aconsejan, para que el corsé quede 
en su sitio, que se le ajuste y ate estando tendida; de este 
modo es imposible que moleste el estómago ni órganos 
esenciales, y permite que el pecho se desarrolle natural­
mente. 

El chaleco, accesorio indisfiensable de toda levita, de 
todo traje, toma aspectos variados y originales. Tara el en­
tretiempo ya se ha llevado de material de Jony; pero para 
darle la dulzura del tono y colorido que armonice con las 
lanas, se le adorna con ligeros bordados de seda ó con un 
diseño en ckenille negro, ó punta de cadeneta en tonos 
obscuros. 

Puede una hacer así combinaciones inéditas que en­
salzan la confección míts sencilla, y este pequeño trabajo 
(icupa agradablemente las veladas de otoño. 

Este año nos la devuelve; *como la moda hace mu­
chas cosas antiguas que creemos nuevas», se llevan ya los 
sombreros de otomán, y nos promete trajes de este mis­
mo tejido. Algunos modistos han lanzado el modelo y le 
anuncian para el invierno; pero pongo una confianza muy 
limitada en el éxito que estos trajes puedan alcanzar, por 
sus escasas cualidades para proteger del frío. Comprad uno, 
si podéis reemplazarlo en poco tiempo con otro de más 
abrigo; pero si no está esto á vuestro alcance, renunciad 
á ellos. 

El paño, el raso para trajes de mucho vestir se llevará 
bastante, pero el material en boga para trajes de noche es 
el météore, más sedoso en sus reflejos que el raso de China; 
menos reluciente tiue el Liberty, es tan discreto como ele­
gante. Será durante la temporada de invierno el único te­
jido para noche. Sin embargo, como es de un precio bas­
tante elevado y no todas pueden costearlo, añadiré que el 
Liberty, ¡lor brillante que sea, si se le matiza con museli­
na de seda, resulta tan bonito y menos costoso que el tné-
tivre. 

Vamos á tener, según parece, una revolución en la 
moda. Las mujeres, por muy bien hechas que sean, se re­
belan contra los trajes del día, ciue impiden todo movimien­
to; y según he oído en la Rué de la Paix, la moda está 
en su primera etajia, titubea aún y no ha evolucionado por 
completo. No exageremos, pues, la estrechez de las faldas, 
que se llevarán un poquito, muy poco más anchas, aun 
cuando sigan siendo muy ajustadas, muy.. . reveladoras. Por 
lo demás, el estilo Directorio no parece ceder á ningún otro, 

CAI'UCmJN Ulí MI.SIiLlNA, OliAN LAZADA, CON NlinOS DETKÁS 

V DELANTE EíCHAkl'E ClillíLlNA 

Cliché Mevd Modelo de la casa CAKLltiR Photo Manud 
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lüntre nuestras profecías, las referentes al encaje Chan-
tilly serán muy del ajorado de nuestras lectoras, que veían 
con pesar dormir en sus cajones los volantes y estolas de 
sus abuelas. Kste año tendrán feliz empleo, pues el encaje 
Chantilly se utilizará en distintas maneras: uniendo volan­
tes á lo largo, se confeccionan preciosos redingotes que se 
llevaráEi de día y de noche sobre trajes claros, bonitos fi-
chús, sombreros, echarpes^ capuchones y hasta velillos. 

En tiempo de Luis XV, el bien antniio^ madame de 
Ponipadour, c]ue adoraba las llores, se adornaba de ellas 
en todo tiempo. Adornaba con ellas la coc|ueta dama los 
cabellos, los trajes, los tejidos de sus muebles. Xadie se 
lií¿uraria(|ue tanto tiemjjo después las mujeres amarían las 
telas Hondas. Pues este año la cinta Pompadour será aún 
la fantasía más del gusto de todas. La veremos empleada en 
cinturones, en trajes y en sombreros. 

Es un adorno precioso, y os lo aconsejo como accesi­
ble, lo mismo á las ricas que á las modestas. 

toque creada por Carlier, verdadera mara\illa de buen gus­
to, sencillo y delicado; el frío puede llegar, las elegantes ya 
no le temen: tienen toques de ])¡eles para preservarse de 
sus intemperancias; estos toques se harán de renard negro 
con fondo de terciopelo a/.ul y flores distintas: se harán de 
piel de cisne con grandes aigiiettes, en cibelina, en sknng. 

¿Y los colores.'', me diréis. Todos los tonos, sean cuales 
fueren, desde los rosas de todos los matices hasta el botón 
de oro, pasando por la gama verde, para terminar en esos 
tonos neutros, indefinidos, que llamamos ciruela, etc. 

Es cosa sabida, además, cpie la elegante ya no va al 
teatro con sombrero, paia evitar las molestias que la nueva 
moda pudiera ocasionar. 

Carlier ha creado, y ya hemos hablado de ellos, unos 
deliciosos capuchones, que también se hacen en todos los 
tonos imaginables; es el triunfo de la moda I)irecl<irio. 

Los sombreros grandes se ven aún; eso es debido al 
buen tiempo, ¡jero pronto quedarán reemplazadíis por los 
pequeños modelos one <)cuitan el cabello y tpie lle\an por 
lo general un adornr) sencillísimo, consistente casi siempre 
en un enorme nudo de cintas. Este cambio agrada á todo 
el mundo, pues aun cuando los primeros es indudable que 
favorecen extraordinariamente, son incómodos y malsanos, 
siendo causa de infinitos males de cabeza por su peso exa­
gerado y exponiendo á la que lo lleva á hacer una figura 
ridicula. ¡A cuántas no hemos visto en estas últimas sema­
nas obstruyendo materialmente las aceras, atascadas en las 
portezuelas de coches y tranvías y haciendo las delicias de 
los transeúntes, gracias á lo^comentarios que la exagerada 
moda arranca á los callejeros ,§-?-f7£"/yííJj.' 

• X'. 

La novedad se observa ahora en los sombreros, que 
después de haber sido de un tamaño colosal, se han troca­
do en verdaderas joyas por su pequenez. ¡Oh! La preciosa 

'^i.-.-
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En cuanto á los accesorios, los guantes, los velilíos, 
cómo también en ellos se observa el poderoso imperio de 
la moda, guantes de piel blanca son el último capricho 
de la encantadora diosa, guantes con ambos puños sujetos en 
la muñeca con lujosa hebilla de piedras, que hacen subir su 
7)recio de una manera c^msidcrable y 
no muy satisfactoria para las perso­
nas de bolsillos limitados. En cuanto 
á los velilíos, sobre todo en los que 
se usan ])ara automóviles, hay gran­
des novedades. Por ejemplo, hay el 
velo de dos tonos ó colores, que se 
retiene bien delante con las cintas 
de la gorra y forma detrás, gracias á 
su corte especial, una cortina que 
protege eficazmente al cabello del [)ol-
vo del camino; luego hay los velos 
impermeables, que cubren por com-
jjleto el sombrero, y que tienen el 
mérito de poderse doblar cuanto se 
quiera sin que se arruguen. Los vehis 
Princesa^ con protectores ]>ara el ros- i 
tro, de gasa, encuentran mucho favor ; 
entre las automovilistas entusiastas, 
y merece la pena anotarse el que los 
velos confeccionados de lana y seda, 
así como los de color, forrados de 
gasa, que son tan buenos para los ojos y que protegen 
tan admirablemente del aire, se venden ahora á precios 
muy moderados. 

Toda mujer sueña con ser siempre joven y bella, y los 
esfuerzos del modisto, la costurera, el zapatero, tienden á 
ese fin. Conservar la frescura, el aterciopelado de la tez, la 
flexibilidad de los músculos, la firmeza de la carne; he ahí 
lo indispensable para ser joven. 

El tratamiento racional llamado «Belleza científica>, 
realiza él solo estas maravillas. Este tratamiento reconoce 
como inútiles, ineficaces y hasta nocivos, todos los ungüen­
tos y composturas. 

l''-stá basado sobre las más recientes exposiciones del 
sentido estético y sobre la aplicación 
racional de la electricidad; es el fruto 
de numerosos estudios y gran expe­
riencia; asi logra un éxito en casos 
donde han fallado otros tratamientos. 
La electricidad y los masajes, combi­
nados, hacen desaparecer las arrugas 
y gordura prematura. El rostro se afi­
na y las facciones se modifican, el pe­
cho se desarrolla y afirma, y cuando 
llega la hora, esos deterioros produci­
dos por la edad quedan extenuados. 

No sabríamos en tan corto espa­
cio dar todos los detalles de este tra­
tamiento; pero mis lectoras podrían 
procurárselos recomendándose de L A 
DAMA á M. Fayolle, rué Saint-Hono-
ré, 416. 

UNA UELLEZA MOHUNA, 

La boda de Miss EIkins con el 
duque de los Abruzzos despierta in­
terés universal. Por si á nuestros lec­

tores interesa, diremos que los trajes del tronsseait de la 
futura duquesa son todos estilo Directoire ó Eugenie; (lue 
el de la boda es de raso blanco adornado con encajes anti­
guos; excesivamente sencillo, recuerda los que se llevaban 
en tiempo de la emperatriz Josefina; de raso marfil bordado 
en perlas es el traje de Corte, completando el magnífico 
ajuar soberbios abrigos de pieles para coche y automóvil y 
dos salidas de teatro, una de armiño y otra de cibelina, de 
regia magnificencia. -^¿^^^ j , ^ ^ ^ ^ , 

MADAME A N G E L E 
= ^ 

LA JOUVENCE 
~vz 

SES CORSETS SES DERNIERS MODELES 

Última novedad de la temporada, el 

SWADDLING CLOTHES PARISIÉN • 

¡¡GRAN ÉXITO! ! 

Calle de la Montera, núm. 14 <S> M A D R I D 
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MANDA RENAISSANCE 

!;i;.sri!A c a s a mis es t an to 

más agrnclable s i e s t á a d u r -

iiada por n u e s t r a s mismas manos 

y si ia e m b e l l e c e m o s con p e q u e -

" ^ ^ . . ' ños t rabajos persona les , q n e nos 

liaii_costado á v e c e s esfuerzos y 

as idu idad cont inua . 

!*lse es el e n c a n t o q u e nos cau­

sa la o rnamentac ión persona l , el 

sello especia l q u e se obse rva en 

la toilette ó en el hogar , y q u e 

a h o r a cons i s te más pa r t i cu la r ­

m e n t e en la tap icer ía d e p u n t o . 

; O u é señora no desea hacer un 

trabajo para a d o r n a r su Toilette ó 

su casa? ¡Con q u é orgul lo satisfe­

cho enseña rá su salón, su bon-

(ioir, su c o m e d o r ó su dormitori t ) 

á las amigas q u e e l o g i a r á n el 

magnífico t rabajo de cos tu ra ó un 

m u e b l e cub i e r to con ta[)icería d e 

pun to ! 

La gran di í lcul tad es tá en e n ­

con t r a r l o s mode los necesar ios 

para e jecutar es tos t rabajos , tan 

i n t e r e s a n t e s y p o c o cansados , 

q u e p u e d e n cogerse ó de jarse 

c u a n d o se quiera d u r a n t e el día. 

Pe ro es ta neces idad q u e d a r á cu­

b ier ta c u a n d o se sepa (¡ue e x i s t e 

en Taris una Casa esiJecial para 

todas esas labores pa r t i cu la res . 

El r e n o m b r e d e la Casa Sajou 

e s , e f ec t i vamen te , u n i \ e r s a l , y 

¡ juede dec i r se q u e en ella se e n ­

c u e n t r a r eun ida la colcccii'm más 

comple t a de t rabajos d e t a p i ­

cería . 

Hay, en efecto, en los a l mace ­

nes del bule\ 'ar Sebas to | )o l , 74, 

' ' í : ' . toda.s las tap icer ías hab idas y po r 

haber , e m p e z a d a s ó t e rminadas , 

en todos los es t i los , co lores , g é ­

neros , e tc . , y q u e se p u e d e n eje­

cu ta r en l odos los p u n t o s cono­

c idos . 

¿Desean u s t e d e s p rocu ra r uno 

d e sus preciosos modelos.'^ l 'or 

cor reo franco recibi ré is los infor­

mes y catá logos q u e hagan falta. 

No hay j a m á s en sus mode los fal­

ta d e gus to , ni e r ro r en el dibujo, 

ni de scu ido en la es té t ica . T o d a s 

Moddodü t:i¡)icuí:icieS;ijoii las compos ic iones d e l d í a son 

copia d e los maes t ro s an t iguos y 

m o d e r n o s ó rc j j roducc iones d e 

t r o | z o s ::lásicos ó d e su p r o ­

p iedad . 

Si en esa enumerac ión , ya con­

s iderab le , no e n c u e n t r a n lo q u e 

d e s e a n , el a r t i s t a Sajou se en­

carga d e copiar los tap ices del 

Museo ó las piezas q u e le fueren 

confiadas y d e es t ab lece r los d i ­

seños y p r o y e c t o s p a r a d ichas 

piezas . P e r o di rán u s t e d e s : «l-'a-

br icar tapicer ía es muy boni to , 

[¡ero d e b e de ser muy difícil.'^ 

Consué l ense ; se p u e d e n o b t e n e r 

también cosas m u y sencil las ¡lai'a 

e m p e z a r , y hay t ambién trozos 

pet jueños y ap rop iados para en­

señar á vues t ras hijitas. En los 

p r ó x i m o s n ú m e r o s hab l a r emos d e 

los modelos d e Sajou para cos tu­

ra, b o r d a d o s y a m u c b l a m i e n t o . 

T i e n e es ta Casa a lgunos d e 

esos a lbums q u e han conqu i s t ado 

fama universa l y q u e t o d a señora 

d e b e poseer . A l b u m s con l e t r a s 

para b o r d a r y marcar , con s is te­

mas d e labores espec ia les de gran 

r e n o m b r e , y q u e son út i l ís imos 

por su buen gus to , el ca rác t e r d e 

sus d i senos , la elección y d ivers i ­

dad d e los modelos cjuc enc ie ­

r ran . 

Las labores femeninas a lcan­

zan hov en día un g rado d e su­

per ior idad r e a l m e n t e asonibrosd, 

y sin e m b a r g o , en los líoi-dados 

(le tai i icería nos supe raban n u e s ­

tras abue las ; p r u e b a d e ello el 

c|ue t e n g a m o s cpie ape lar á sus 

mode los para l levar á cabo n u e s ­

t ros proyect(.is. E s in t ludable q u e 

el p u n t o d e tap icer ía r equ i e r e 

una ¡jaciencia inagotable , y se 

neces i ta d i spone r d e muclm t iem­

po |)ara aprec ia r el más insigni­

ficante p rogreso ; y como en n u e s ­

tra ag i tada vida m o d e r n a son 

m u y c o n t a d a s las pe r sonas q u e 

p u e d e n s en t a r s e an te un bas t ido r 

d u r a n t e horas e n t e r a s , d e ahí q u e 

la mayor ía de las s eño ra s del día 

se dec la ren más en favor d e los 

encajes y crochets^ ¡(ue se cogen 

&#í 

aí-íí-rtf 

- ^ - " £ í 4 

P !5*^fe;v5^"' 

lÍANDA Trú r i rA 

Modulo (iv m])iceiL:ide Sajou 
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y se sueltan ;U 
menor pretex­
to, y (¡ue cun­
den muelio más 
que los borda­
dos. Pero ia ta­
picería es una 
labor tan bella, 
tan a r t í s t i c a , 
que cuenta con 
muchas adictas 
c] u e , p o c o ií 
poco, van au ­
mentándose. 

i ' a ra toda 
muje r de su 

casa tiene un gran atractivo una labor seria, que puede 
luego ser destinada al embellecimiento del lirigar; y es in­
discutible Cjuc los bordados llenan á 

las mil maravillas este deseo de hi - --r-^—.-
mujer hacendosa. 

SILLA SACAHA DE UX MÜKULÜ L U I S X. \ ' 

Modelo de Tapicería de Sajou 

i'HlF, iJlliU COI'IADO Rlí 

nií TAi'icr.ií/ 

La costumbre de l!e\'ar los tra­
jes ricamente bordados en la antigüe­
dad, es sin duda el mfitivo de t|ue 
nuestras antepasadas fueran maestras 
en el arte de reproducir escenas y 
sobre todo, de adaptar á la confección 
de sus exquisitas labores todo género 
de joyas y adornos. 

Las plumas en aquellos tiemims 
se utilizaban muclio para hacer resal­
tar diseños especiales, siendo la pri­
mera en utilizarlas como adorno per­
sonal la reina ATaría Antonieta. Cuen­
tan las crónicas que un día en que se 
entretenía en bordar la bella sobera­
na, se le ocurrió colocarse en la ca­
beza dos plumas de pavo real, que 

estaban destinadas á decnrar la labnr que tenía entre 

manos. 
Encantada del efectí), pidió más plumas á sus damas, 

que se apresuraron á complacerla; y aquel día causó gene­
ral admiración y asombro en la corte el nuevo adorno para 
la cabeza ideado por la reina. 

El rey declaró que era muy de su agrado, y desde 
aquel momento comenzó á extenderse la moda, no sola­
mente por Krancia, sino también por tuda Europa. 

También se utilizaban con frecuencia, para el bordado 
de trajes, ¡liedras ]jrcc¡osas que elevaban el valor material 
de las prendas á precios fabulosos. 

No nos sorprende leer en la vida de hombres como el 
rey Carlos de Inglaterra y el duque de l'-orgoña, que po­

seían trajes evaluados en doscientos mil ducados, ó de jor­
ge, du(|ue de líuckingham, favorito del rey Jaime I, de Es­
cocia, que se presentó ante el rey Luís Xlll , de Francia, 
con una casaca cargada de joyas hasta tal punto, que su 
confección había costado más de cien mil libras ester­
linas. 

El cortesano Raleigh, en sus tiempos de mayor esplen­
dor, vestía con unamagnihcencia tan exagerada, c|ue le va­
lió más de un reproche de regias personalidades. Los za­
patos c|ue llevó á la corte en una ocasión, valían, según un 
contemporáneo, más de seis mil coronas. 

Hablando de antiguallas, recuerdo algunas anécdotas 
de ¡"lersonas que fueron ilustres. 

Cuéntase de la princesa de Priisia, que habiendo en­
cargado á Lyon unas [)iezas de rica seda, éstas fueron de­

tenidas en Stetin, donde tenía su 
- - - • - - ' residencia, por el oficial de yVduanas 

encargado de cobrar los derechos. 
Indignada de la actitud del ofi­

cial, h; mandi') traer las piezas á sus 
habitaciones y, cuando el pobre hom-
bif! ajiareció con ellas, se abalanzó 
sobre él, le arrancó las sedas y, dán­
dole unas cuantas bofetadas, le man­
dó echar de su casa. El oficial, preso 
de violenta cólera, presentó un me­
morial á l'^ederico el Grande, en el 
que se quejó amargamente de la in­
dignidad con tjue se le había tratado 
líor cumplir con su deber. 

Kl emperador leyó el memorial, 
y envió la siguiente respuesta: 

'Señor: la pérdida de los dere­
chos de Aduana pertenecen á mi 
cuenta; las sedas deben quedar en 
IJoder de la ¡irincesa; las bíjfetadas 
en el de (piien las recibió; y en cuanto 
á la indignidad supuesta, la concedo 

á [¡etición del acusador, pero en sí es nula, pues la blanca 
mano de una dama no puede deshonrar el r(jstro de un 
oficial de Aduanas. 

I;N ANTIGUO MOD!ÍI.O 

A iii; SAJOU 

(Firmado). 
Federico. '^m^-

* 

En el siglo XIY, 
en Francia, tener un 
pie gran de era señal 
de elegancia, lleván­
dose los zapatos de 
un largo confoime 
al rango y calidad; 
tle ahí la frase // est 
sur un grand pied 
dans le monde. 

SILLA DM FLORIÍB IÍN COLUKKS NATURALES 

Modelo de Tapicería de Sajou 



Dibujo de A . Carbone. 

Coqueta 

G UANivcs siempre á to­
das horas y el u so 

constíinte de una cremíi bue­
na; la Delia es inmejuiable 
y de un perfume tan agrada­
ble, que con su uso puede 
prescindirse de t o d a o t r a 
esencia; la encontraréis en 
casa de Alvarcz Gome/-, Pe­
ligros, I, duplicado. Sí, el 
masaje puedo hacer dcsajia-
recer todo eso; pero hay que 
saberlo dar muy bien, ó pro­
ducirá efecto contrario. Pida 
detalles á cualesquiera de 
las casas q u e recomienda 
L A DAMA. 

Estrellas 

Sí que lo son . . . Vaya sin 
pérdida de tiempo á un buen 
dentista, á un hombre de fa­
ma; los medianos no sirven 
en estos casos. No sé qué 
decirle; pero el bicarbonato 
c r e o le haría mucho pro­
vecho. 

Friolera 

Con Noviembre vuelven 
á imperar los vientos despia­
dados, los crueles que cor­
tan la piel y la cubren de 
grietas irritantes y desagra­
dables; pero la mujer posee 
felizmente el remedio, al la­
do del cual todas las elegan­
tes saben que el agua Gor-
l i e r preserva y suaviza la 
piel, hace desajiarecer toda 
irritación producida por el 
invierno. P u e d e una pro-

tlingcr 

SHAMPOING ROJA. - 1, Rué Vílledo, París. 

veerse de los productos Gor-
lier en todas las perfume­
rías, y si hubiese alguna di-
hcultad en encontrarlos, es­
críbase á ! I, Place des Vos-
jes, París, donde se encuen­
tra su depósito central. 

¿Por qué no? 

¿Por qué no? l 'orque no 
recomiendo de ninguna ma­
nera lo que creo puede ser 
nocivo. T e n g o conciencia, 
desgraciadamente para mí, y 
no puedo permitirme el lujo 
de dar Cítnsejos agradables. 
El único medio es operando 
por medio de la electrólisis; 
los dejiilatorios no sirven en 
estos casos. 

Una mundana 

No tenga el menor temor. 
Ya ha podido darse cuenta 
que la aplicación del Sham-
poing Roja es de los más fá­
ciles. Para cuidar el cabello 
no hay nada mejor; gracias á 
él, retardará inmediatamen­
te la caída del cabello. 

Daísy 

Un ])oco de aceite de al­
mendras. E s un disparate 
usar esas ci.isas, y no le -sir­
ven de nada; póngase una 
buena crema todas las no­
ches; la mi sma q u e está 
usando para las manos. Agua 
caliente con unas gotas de 
agua de rosas. 

• C 
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NOVELA TRADUCIDA DEL INGLÉS 

Continuación 

TODO esto fué dicho tan á la ligera, era tan de esperar 
en una criatura impulsiva y vehemente que en toda 

su vida había guardado un secreto, que ni por un momento 
dudó Lina de la verdad de lo que decía, l'ero observaba 
cierta dureza en UaTne esta noche, c|ue la preocupaba. 

— ¿.\ quién le gusta jugar al billar? — preguntó Gerald 
de pronto enarbolando su taco. 

— ¿No quiere jugar papá-— preguntó Lina. 
— No, tiene que escribir unas cartas; vamos á formar 

una partida los cuatro; tú y yo contra Dafne y Ldgar; les 
regalaremos unos tantos. 

Dafne se irguió llena de indignación. 
— No me regalaréis nada. No me importa perder, pero 

no permito c]uc se me trate como á una niña chica. 
Gerald se sonrió, pero no contestó, y después de ayu­

dar á Lina á salir del enorme sillón donde se había senta­
do, siguit') á sus dos contrarios á la mesa del billar, y em­
pezó la lucha. 

Desde el primer momento fácil era saber lo que re­
sultaría de la partida, pues üerald y Lina no acertaban ni 
con la carambola más sencilla, mientras Dafne demostraba 
una firmeza de pulso, una fuerza de voluntad capaces de 
hacer milagros. Mientras más difícil la posición, mejor era 
su jugada. Su temeridad conquistaba allí donde un juga­
dor más tímido hubiera fallado seguramente, y mientras 
ella aumentaba los tantos con rapidez asombrosa, I-^dgar le 
seguía con su juego juicioso, haciendo las cosas más mara­
villosas como si se tratara de lo más fácil del mundo. 

— Me entrego — exclamó Gerald, después de batallar 
débilmente contra las fuerzas superiores de sus contrarios. 

— Lina querida, perdona (¡ue te lo diga, pero has ju­
gado casi tan mal Cí.)mo yo. Vamos á dejar á estos dos gla­
diadores quc: midan sus fuerzas en una nueva partida, mien­
tras tú y yo ios aplaudimos. La juventud debe ser enérgica. 

Lánguidamente se sentó sobre el diván que dominaba 
mejor la mesa, mientras Lina, á su lado, se entregaba de 
nuevo á su adorada labor. 

Dafne Jugaba como si la vida entera dependiera del 
éxito de estii i^artida; su cuerpo grácil y esbelto se doblaba 
con facilidad asombrosa, y ios músculos de sus brazos se 
hinchaban bajo las mangas de su blusa de gasa; la muñeca 
desnuda y mano delicada aparecían i\iei-tes como el acero, 
y se movía alrededor de la mesa con la ligereza de una cria­
tura de los bosques, llena de gracia natural y toda hermosa. 

Edgar, entre tanto, jugaba formalmente, como siempre; 
pero de vez en cuando, mientras Dafne hacía su juego, se 
quedaba absorto y pensativo contemplándola, como si fue­
ra algo demasiado maravilloso para ser humano. 

— liravo, eso es jugar — exclamó al fm al terminar 
Dafne la partida con una serie de carambolas asombrosas; 
— yo la enseñé: me parece que puedo estar orgulloso de 
mi discipula. 

— Como me enseñaste á remar, á jugar al tennis, á 
todo lo que merece la pena de saberse, 

— ¡Dafne! — exclamó Lina sorprendida—. llay mu­
chas cosas más importantes que todo eso. 

— ¿Lo crees, Lina mía.̂  Yo no, y mantengo que lídgar 
me ha enseñado cuanto vale la pena de saberse, porque me 
ha enseñado á ser feliz. Adoro el río, me encanta el billar 
y después el tennis. ¿Creéis que mi vida puede ser más feliz 
por saber la Gramática francesa ó los principios de Ma­
temáticas? 

— Dafne, eres lo más inconsecuente que en mi vida 
he visto — dijo Lina casi incomodada —. Esta mañana mis­
ma c]uerías ir á un colegio á terminar tu educación. 

— ¿Es posible.^ — preguntó Gerald con inusitado in­
terés. 

— l'̂ so fué una tontería — exclamó Dafne toda son­
rojada. 

lülgar se rió á carcajadas. 
—- ¡Volver al colegio! — CNclamó—.Después de ha­

ber probado lo que significa tener libertad, tener un bote, 
jugara! billar. . . ¡Qué tontina eres, Dafne! 

— Sí — contestó Dafne tranquilamente —; soy un 
poco tonta. Algunas veces tengo unas ideas. . . y lo peor es 
que por el momento estoy convencida de que son acerta­
das. Esta mañana creía realmente que me devoraba la sed 
de la sabiduría; pero mi padre me hizo saber el poco fun­
damento que tenía, y de hoy en adelante renuncio á todo 
esfuerzo por mejorar mi intelectualidad. 

En el reloj del hall dieron en ese momento las diez. 
— ¿Vamos al salón — dijo Lina —, ó preferís seguir 

jugando al billar.' Es seguro que papá no piensa esta noche 
formar parte de nuestro corre. 

— Ni lo uno ni lo otro, Lina mía; vamos al jardín — 
exclamó Dafne, siempre deseosa de la vida de fuera, esca­
pándose por la puerta del invernadero seguida de Edgar, 
mienti-as Lina y Gerald se disponían con más calma á imi­
tar su buen ejemplo en noche tan hermosa. Hacía luna, y 
Dafne, nerviosa aun de la tensión de la lucha, bajó rápida­
mente sin pronunciar palabra hasta la gran explanada al 
lado del río, que, bañado de luz, ofrecía un aspecto fantás­
tico, bordeando, como cinturón de gloriosa pedrería, los te­
rrenos del doíninio de sir Vernon. 

En un banco, á orillas del agua, y sin cuidarse de la 
humedad que emanaba de los junc'os y del césped, Dafne 
se sentó dando un suspiro de satisfacción. 

— ¿No te enfriarás, Dafne.' — preguntó Edgar, cpie 
como sombra constante seguía siempre sus jiasos. 

—• Lo que gusta nunca hace daño, y esto es tan her­
moso que merece verse v hasta sufrir la pena de un cons­
tipado. 

— Sí, tienes razón — dijo l'-dgar —. South llill es muy 
hermoso, y sin embargo — añadió leal y orgulloso de su 
heredad —, Hawksyard tampoco es desjíreciable. 

— Claro que no — contestó Dafne con más dulzura 
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que de ordinario —. Hawksyard vale mucho; !a casa me 
encanta, y en cuanto d los jardines. . . 

— ¿Te gustan? —• interrumpió Edgar vivamente. 
— ¡Ya lo creo cjuc me gustan! ¿A quién no? Además, 

para mí tiene recuerdos especiales tu casa;'¡hc jugado tanto 
allí cuando niña. . .! 

— ¿Es cierto eso. Dafne? ¿T.o recuerdas tanto como 
dices?. . . 

— Claro que es cierto; y si no, dile á tu madre que me 
invite á pasar unos días, ya verás cómo voy. Ya sabes que 
si tengo nn defecto es el ser demasiado franca, y no exa­
gero nada al hablar de tu casa. 

— Pues si es cierto, acéptala como tuya — dijo í^dgar, 
echando á volar los restos de su ¡irudencia —-. Ven á reinar 
en ella. Dafne mía. Bendícela con tu presencia. Haz de mí 
el hombre más feliz de la t ier ra . , . No soy poeta ni sé decir 
estas cosas; pero. . . ¡te quiero, Dafne nu'a; te quiero con 
toda mi alma! . . . 

Una carcajada argentina, clara y cristalina, sin un áto­
mo de malicia, interrumpió el silencio. 

— Perdóname, l'-dgar — exclamó Dafne, avergonzada 
de su explosión de risa —; perdona que me ría, pero es de­
masiado esto. Hace unos meses estabas loco por Lina, dis­
puesto á sacrificar por ella todo, hasta la vida, y ahora me 
hablas á mí de cariño. No, Jidgar, no; yo te quiero como si 
fueras mi hermano, te respeto profundamente; pero si per­
sistes en hablar tonterías acabarás por jxmcr fin á nuestra 
amistad. 

Y con estas palabras Dafne le deji'i plantado, mudo 
como una estatua, helado, con la mortificación, la humilla­
ción y el desengaño. Dafne liabía desaparecido, y Edgar 
aun permanecía inmóvil, cuando una mano cayó sobre su 
hombro y una voz, la de Gerald, le dijo, animándole: 

— Despierta, hombre, y consuélate; perdóname si he 
oído parte de vuestra conversación; me ha enviado Lina en 
busca de Dafne, y por fuerza me he enterado de lo que ha­
blabais. 

— Me has visto hacer el tonto entonces — dijo Ed­
gar—; no me importa. No me avergüenzo de quererla: me 
enorgullezco de que lo sepan los demás, aun cuando no 
tenga esperanzas. 

— Vamos, no tanto, hombre. May que dejar al tiempo 
estas cosas. Ahora te ha dicho que no, y probablemente 
dentro de tres meses te aceptará gustosa. 

— Se rió de mí — dijo Edgar con profunda tristeza. 
— Eso es efecto de su carácter; ¿no ves c¡ue se ríe de 

todo y siempre? No desesperes, ten paciencia y aun será 
tuya. 

— Si fuese cuestión de tener paciencia tan sólo. . . 
Pero no tengo esperanza; me parece que me marcharé de 
Inglaterra, á la India, á cualquier lado, para no volver á ver 
su cara hechicera. 

— No seas tonto: quédate y espera. 
— No podría volver á verla después de lo ocurrido — 

dijo Edgar. 
— iQué disparate, hombre! Es preciso que lo tomes 

con más tranquilidad; tu único medio es tratarla como si 
nada la hubieras dicho. Déjala creer que has hablado im-

fluído por la belleza de la noche, por la cxcitacii'm del jue­
go, por cualquier cosa. La has mimado demasiado; ahora 
es preciso que emprendas otro sistema. ¿Te quiere como á 
un hermano?, pues trátala con la sana naturalidad de im 
licrmano: con indiferencia y franqueza; y cuando ella se 
persuada de que puedes vivir sin ella, verás cómo varía 
de tono. 

Sumiso y agradecido, pero no del todo convencido, 
ICdgar se despidió de Gerald, prometiéndole seguir sus con­
sejos y rogándole ¡¡rcsentase sus excusas á las hermanas; 
no quería subir á la casa. 

Aquella misma noche Gerald comunicó á su novia la 
conversación que había tenido con su vecinr). Lina no 
ocultó su fastidio; le había halagado tanto la idea de esa 
boda. . . , creía que Dafne sería tan feliz con E d g a r . . . , se 
la había imaginado tantas veces como dueña de Mawks-
yard, siempre al alcance de su cariñoso cuidado; y ahora, 
la muy perversa,-desechaba esta proposición, y la visión 
Cínijurada por Lina se trocaba en fantástica é irrealizable. 

— Yo creí (|ue Dafne sentía hacia Edgar un cariño es­
pecial— dijo á Gera ld—.Le ha demostrado mucho inte­
rés, y desde que volvi(') del colegio han estado reunidos to­
dos los días. 

— La verdad es, Lina mía, que, á mi juicio, tu encan­
tadora hermanita es un tanto coqueta, y se ha divertido 
con Edgar porque no tenía otro con quien exper imentar . . . 

— .No digas eso, Gerald. Dafsie no es coqueta; ha tra­
tado á Edgar como si hubiese sido un hermano; pero, en 
cuanto á otra cosa. . . , no la conoces; es una niña com[.)ieta. 

— Es muy posible, vida mía, pero no desesperes; yo 
creo que, si Edgar se mantiene firme, podrá comprobarte. 

— No comprendo por qué no lo quiere; es tan bueno, 
tan franco, tan leal. . : 

— Todas son buenas cualidades, y sin embargo, la 
historia de la humanidad tiende á demostrarnos que el 
hombre dotado de estas virtudes no es, por lo general, 
irresistible al bello sexo. 

. r 

* * 

Las hermanas se hallaban solas en el saloncito de 
Lina á la mañana siguiente; Gerald había ido á su casa á 
convencerse de que las obras de mejora progresaban; Ed­
gar, por supuesto, no había ajiarecido, y Dafne, que le echa­
ba de menos aun cuando no \o hubiese confesado, estaba 
tristona y abstraída. 

— Dafne — dijo Lina seriamente— me he enterado 
de una cosa ípie me ha causado tristeza, que me ha sor­
prendido y me ha apenado; me dicen (]ue Edgar se te de­
claró anoche y cjue no (piisiste ace])tar su cariño. 

~ ¿Te ha enviado la noticia por telégrafo? —contestó 
Dafne, sulfurada—. No veo si no cómo te has enterado. 

— No te preocupe el cómo lo he sabido, nena mía. Es 
cierto, ¿verdad? 

— Sí, es cierto; pero él no debía habértelo dicho. 
— No fué Edgar el ([ue me lo dijo, sino Gerald, q u e . . . 
— ¿Y qué tiene él que ver en esto? — interrumpió Daf­

ne, incomodada —. No tiene derecho á mezclarse en mis 
asuntos. 

{Continuará). 
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NUESTRO CONCURSO 
Recordamos á nuestras abonadas y lectoras que, en i;l número de Octubre pn'iximu 

pasado, abrimos nuestro primer concurso trimestral, liemos (|uerido ([ue dicho concurso 

estuviera al alcance de todos, pues si le hubiéramos hecho casi indescifrable no hubiera res­

pondido á nuestro anhelo. Deseamos (|uc todas nuestras lectoras participen en el concurso 

v esperamos (¡ue hjí;(rarán todas un éxito. 

N U E S T R O S P R E M I O S 

Un objeto de arte^ valor 300 francos 

Un objeto de arte^ valor ÍOO francos 
('olVes de perfumería estilo japonés. — Mstuches iníuiiciirc, inTitación marHl. — Cíjlres //¡¿i^iio/i 

con productos de las mejores marcas. — Estuches con instrumentos de ébano. A'^ccssaircs (\L\ 

bolsillo, en marfil. — Cofres para loileUe femenina. — Cofres ,í,'V'f/í767/.r con perfumes escoi^idos. 

I'.stuehes de concha, j^ran lujo. — Polveras. —• Elegantes estuches del perfume Cvc/inueii-. 

Tarros del perfume «Esencia de las Antillas», etc. 

SEGUNDA PREGUNTA 

Esta sei'virá para desempatar los concurrentes (¡ue hayan resuelto ya la ¡¡rimcra 

cuestión. 

:I{n (|ué anuncio de los números de julio, Septiembre y Octubre se encuentran las 

palai)ras si¡^Hiientes:r 

SUAVIDAD - ARMONIOSA - MARAVIELAS - ELEGANTES - SELECTO - NORVEGE 

Las soluciones deberán ser enviadas á la dirección de LA DAMA, Serrano, núm. 5_Í, 

Madrid, y serán publicadas en el nLuiiero de Enero. 

Rejuvenecimiento de l a s f a c c i o n e s c o n la 
B A B E R A E L É C T R I C A 

contra los carrillus luindiJos y barbaü dobles 
¡-"ani reciliir esta liahera, enviad á la 
ilirijcción ail|iijU;t iiti cliequL' dií 27 frs. 

CINTURON hLECTRICO p a r a enflaquecer 
Resiilladn (¿/•''ndü y positivo 

Enviad un clieiiut; dctiL! frs. para rtcihir este ciri-
lurún tranco. Dad las medidas del talle sin ropa. 

Productos cspecialÉS para el culis: 
Loción para las pieles ^rasieiilas, 5 frs. • l*olvo 
especial parii las pieles Krasicnlns, 7 frí.-Crema 
especial contra la eczema y punios nefíros, '^ frs. 

„ ^ B E L L E Z A C I E N T Í F I C A 
BBBVKTt S. O r>- ü P A R Í S - 416, Rué St. Honoré 416 - PARÍS 

CUPÓN-PRIMA 
licvolvii'iidn (íl jiriísenle Cuiinn-I'riina con 2 p e s e t a s 5 0 

sciins ;i la l'i'rliiineria E. (lUrDIl.AV, \'S, ruü ri'[':ui;h¡eii, i'aris, 
c^la iniporlanie e.is;i liarÍL un enrm vrliune ciiiiíenieiidn ; 

i i-,ijila con iiorla (le la cclclire "Velamine á la. Violettc" 
jiolvis de ;icro/, iin-ninparaliles p.ira l.-i liclle/a del riilia. 

1 frasco N" 2 " Rosee Sovrana. " taiisinau de IJOIICKÍI ideal. 
1 frasi'ü espei'iul " A r f i a n t i s " e l pi'rfunie t i n r iva l . 
A cada envió se a^re^a graii^ 1(] larjtílas ji'TÍumadas. 
escribid hoy misino, pues osle nirio redi{}in> (irue por uiiii-o 

olijeli.i tiai-eriis a|i, criar la celclire .Mari-a i'". rUl ' l ' l l .W (¡ne es una 
<lc las juas iiu|iorla[iLcs del iiiuodo, y cuenta cuu m a s d e un 
s ig lo (le t'xilo. 
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LA CONCEPCIÓN 
CASA DE VIAJEROS 

Recomendamos muy ef icazmente 

esta casa á nuestros l e c t o r e s ; 

tiene cómodas habitaciones, bue­

na si tuación y comida excelente. 

^ F I L O M E N A MATE A L O N S O ^ 
P R E C I A D O S , N Ú M . 9, PRINCIPAL Y SEGUNDO CON BASE DE EXTRACTO DE HIÉL ESPECIAL 

D I E N T E S B L A N C O S - B O C A 
S A N A - S A B O R D E L I C I O S O 

JABÓN KENOTT 
DENTÍFRICO RACIONAL Á LA QUINA 
Muy económico- Duración de 4 á ü meses 

La pasti l la 2 y 2,25 francos 
En veiiln en ttnias partes y en la 

PERFUMERÍA E S T É T I C A DE PARÍS 
iifi, RUK LE PELETIliK, 35 

LA CREMA GEORGIA 
endurece la carne y devuelve al pecho 

su firmeza y su furnia ariiiuniosa. 
El frasco 12 francos 

envió franco (.'ii Fnmcia, previo el payo 

P E R F U M E R Í A E S T É T I C A DE P A R Í S 
Xi, RUI-: LE PELETIER, 35 

Sírvese discretamente y ^lalh el tnlleto, si se desea. 

l i S E Ñ O R A S I ! 
U 

NO CONSERVÉIS 
:: VUESTRAS :: D 

A R R U G A S 
:: POR M Á S T I E M P O :: 

Después de tres aplicaciones con nuestra ]iasta 

LA V ITAL INE 
quedaréis convencidas que ¡lace desaparecer á 

---—^ cualesquiera edad -

Arrugas - Hinchazones - Patas de gallo 
El frasco, 20 frs. - Medio frasco, 12,50 frs. 

Franco por pedido. 
E. VIDAL & 0±, 9, Rué Provence, París 

AL CASCABEL DE ORO 
U Calle del Desengaño, í 

José R* Mesa 
Artículos de Piel. - Objetos de escritorio» 
Papelería, - Timbrados en relieve. - Perfu­
mería,- Objetos para regalos*- Novedades. 

MADRID 

GRAN SñSTRERIñ INGLESA 
^ ^ F. M U Ñ O Z ^ ^ 
CABALLERO DE GRACIA U) Y 21, ENTRLO. 

m 

Grandes novedades 
^ = ^ = p a r a •• — -

señora y caballero 

C O R T E I N G L É S 

Por ICO pesetas traje y 
gabán, ricos forros. 

Traje señora, gran no­
vedad, SO pesetas. 

Se admiten géneros 

Hechura traje america­
na, 30 pesetas. 

Hechura t r a j e señora, 
40 pesetas. 

\m 
F. M U Ñ O Z - - -

CABALLERO DE GRACIA 19 Y 21, ENTRLO. 
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PREVENIR CURAR 

LAS V Í A S RESPIRATORIAS 

PULVEOL 

:: POLVOS :: 

PULVEOL 

PASTILLAS 

ct3í5j^[t3[:pi:^íT)í:j3í:^cj: 

y. 

'ira 

. . ^ •u'VVI.'ft '-í- ' 

^ ¿Z^-.»;^-*^ ¿í^-íí^-ííí^-j3i--'A. 

/ • ' 
í.^*rj<ác.^ ¿a, f í^^íj^irrí 

•if^í.>1íí¿2J¿,-

/„^/,^J,-i: . . . - . • /&/Í7Í ' . ' ' / 

^ EL PULVEOL ^ 
Antiséptico volátil, verdadero específico, enérgici:) en todas las enfermedades de la nariz, de la gar­

ganta y del pecho. E l P u l v e o l se ofrece en dos formas: 1.", en polvos empleados en inhalación dentífrica: 
2.", en pastillas fácilmente transportables para las [lersonas ocujiadas fuera de su casa. El uso de El P u l v e o l 
conviene á los cantantes, actores, aboyados, maestros, etc. líl electo de El P u l v e o l es seguro en casos de 
asma, bronquitis, grippc nasal y bucal. Como dentífrico, El P u l v e o l destruye los microbios y alivia la boca 
y las vías respiratorias. 

Para recibir franco El P u l v e o l , enviad la suma de 2 frs. 50 para los polvos y 2 frs. para las ¡lastilias 
á los depositarios cuyos nombres van á continuación, que los tienen en depósito y tjue siempre pueden 
procurarlo en breve plazo; 

San Sebastiún: SiiniSn Echeverría é Hijos, San Jcnmimo, 2. 
" " Ur. Caz.adevenCe, Meniani, 19. 

Madrid: Horallo y Robles, Embajadores, 31. 
» Caldeiro, Puerta del Sol, 9. 
y Castaño Alba, Barijuillo, 13. 

Garamendl, I.Juqiiü de Rtvas, 4. 
Villt;>;aí;, Pla/a del Ángel, 16. 

Barcelona: Andreii, Rambla ( alaluña, 66. 
l imeño, l'Iaza Real, i. 
Serra, Con.stitiicióii, 146. 

Bi lbao : Q. I'iiiedo, Crii^;, 10. 
Cádiz : l-'i;rnánd(;x, San Francisco, 25. 
Malaga: Ulanca, l'laza de la Conslililcii'm, I4. 
Sevi l la ; Callet;©, Alfonso XII, I I . 

1' Luis Cuadra, SantiaLjo, lo. 
Vnlcne la : r,)nesada, J'la/.a Barcas, 42. 
Zarnfíozn: Rios Hermanos , ( 'oso, 33. 
Palma: Juan y Torres, IJrofjuen'a. 
La C o r u ñ a : José Llópiz. 

O bien en la Botica Central de los (Jrandes Hiilevares — 17.S, Rué MonLrnartre, PARÍS (esquina de los Grandes Bulevares). 
Contra envío de sellos de correo. 
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EL JABÓN PREDILECTO DE LAS SEÑORAS ES EL 

C A S T I L E S O A P 

EL M A S SELECTO 
Conip'^ d.ni-}to-Lvpañct lx Coi'X^olión CDtiv'oi' 

SUAVIZA EL CUTIS - PlíLSEBVA DEL AIHE - INMEJORABLE PARA LA PIEL. 

C A M I N O S DE HIERRO 
ÜP 

D E 

PARÍS - LYON - MEDITERRÁNEO ^ 

Relaciones entre París y España 
por el tren de lujo 

B A R C E L O N E - E X P R E S S (VLR) 

- - - Número de sitios limitado - - -
Salida de París: miércoles y sábados á las 7'20 
nuche; llegada á Barcelona: jueves y domingos 
á las 2'55 tarde (HEO). Llegada á Valencia: 
jueves y domingos ¡i las ll'35 noche (HEO). 
Salida tie Valencia: hiiies y viernes á las 7 
mañana (HEO). Salida de Barcelona: lunes y 
viernes á las 3'3ü tarde (HEO). Llegada á Pa­
rís: martes y sábados á las I0'40 mañana. - - j 

BUSTO Y FORMAS 
DE LA 

M U J E R 
desarrolladas, reconstituidas con 
= — —^==las nuevas ^^^•— — 

pfLDORAS C E L E S T E S 
Único proüLicto garantizado como 
inofensivo, dando resultados sor-
= prendantes en un mes. -

smF- El frasco 4,75 «- Los tres frascos 13,25 
^ - — -^ -^= Franco por pedido ^- -: —-—^̂  

E. VIDAL & C'4 9, Rué de Provence, PARÍS 

LA TAZA EUREKA 

Ünico aparato que permite tomar el 

Aceite de hígado de bacalao 
sin verle, sin sentirle y sin sabo­

rearle; indispensable á todas las 
=— f a m i l i a s . =— ^ 

E. VIDAL & C'A 
9. Rué de Provence, 9 - PARÍS 

¿is;i?¿se?i^ 

'6<imí¡&2ss 

Esta Vti. descontento tie su alumbrado? 
|iLies pider GRATIS y FRANCO : 

/ Trula Je IR l(u-jiiiil.-,-i'i'iiri i |>'t- i'l pe t ró leo notál.le-
l mviLttf il.' fl MECHER RADIUM <\Í\Í- .— i.iiwj.tEi iotjre 
J lod/É- \ii< l;iiii[i:iiv-ir. il.; príli-i)l«i. l O franoori, (Franco 
f conirt 1 0 ' 8 5 . ) 
\ La ifiCsniíescencM por ilcoho! (Hecht tntatiA) con la 

" " ' nuiva i.ímnara S l n u o i b r a . 

/ ^ „ j I r> TfuLíi lie \!i liii-iiiici'-aüpnciii pn r8Bienc l« ,dp | G a i p o r -
El CalalOcO D \ ^^ ' ' " '̂ milciienill'^al'? î ori \it L a m p a r a RADIA, ultimo 

B , . O iiprtiír.ci'iriHiniRnln (iu>-^i'nil/ijilii imc Curios iiürles aUi 
/)lst(!Mli.scji(al(i;;(isjilil(is\ / ne,-e..jdPld¡nslHl^nl'n<•^^r.sJJP,•lflltí:..slo tul„.|-¡i.,nr-cl^sln 

El Catalogo A 

Uonira 0f2Ü c. en sclloj üipcluí .-.lo [joliiini iilHuno L ';l MeCheroAuBrdppn^, 

EtaülJssBiiieiits PARIS-EXPORT, 41, Rué Richer, PARÍS m-

ncnicnD 

DcnicnD 



ANDANTE C A N T A B I L E 
MENDELSSOHN. 

La. Danta, 13 MaílrifU 
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íe¿a. siempre ®¿&, 
F. RUIZ, 

13 


